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Editorial 


UNA    LEC 


x 


!  DILUVIO    DEL 


Por  el  presidente  Harold  I.  Bowman. 


1 

X 

I 

X 

I  Muchas  veces,  al  leer  la  Biblia,  "¿Porqué  no  prestó  la  gente  la  afcen- 

...  ción  a  las  palabras  de  los  profetas?"    Fueron  avisados  y  amonestados, 

jjj  pero  continuaron  en  sus  propios  deseos. 

y 

I  El  Señor,  por  el  profeta  Noé,  amonestó  a  la  gente  antes  del  gran 

diluvio  pero  todos  menos  ocho  personas  fueron  destruidos.    Noé  fué  sal- 
X  vado  porque  creyó  e  hizo  como  fué  mandado.    Al  leer  la  Biblia,  y  otras 

jjj  historias,  vemos  el  cumplimiento  de  cada  profecía.    ¿No  piensan  ustedes 

X  que  esto  debe  ser  un  modelo  para  nosotros  hoy  día  ? 


,t  Hace  tres  meses  que  tuvimos  un  ejemplo  local  de  cómo  los  hom- 

bres escuchan  las  amonestaciones  en  nuestros  tiempos.  En  Laredo,  Texas, 
había  dos  eideres  viviendo  en  la  casa  de  algunos  miembros,  cuidándosela 

•,";  para  ellos  mientras  que  estuvieran  en  el  norte  trabajando.   Dos  días  antes 

de  llegar  el  diluvio  a  Laredo,  anunciaron  por  la  radio  que  vendría  el  agua 

X  y  que  iba  a  subir  hasta  los  techos  (aproximadamente  sesenta  pies).  Tam- 

bién anunciaron  que  una  llamada  por  teléfono  causaría  que  viniera  un 
camión  para  llevar  los  bienes  de  la  gente  que  vivía  en  las  casas  en  pe- 
ligro, a  partes  más  altas,  donde  el  diluvio  no  los  alcanzara.  Los  dos  mi- 
sioneros sintieron  muy  avergonzados  al  remover  todos  los  muebles,  por- 
que, de  toda  la  gente  que  vivía  en  la  Calle  del  Agua,  ellos  eran  los  únicos 
que  actuaron  según  la  amonestación,  para  salvar  sus  bienes.    Los  demás 

j  se  sentaban  en  la  orilla  del  río,  a  poca  distancia  de  los  eideres,  mirando 

subir  el  agua. 

X 

No  mucho  después  de  salir  en  camión  los  eideres,  llegó  el  agua  pre- 

X  dicha.    Fué  preciso,  entonces,  que  ellos  cerca  del  río  corrieran  para  sal- 

Ivarse  su  vida.  Así  pasó  en  muchos  de  los  pueblos  ubicados  junto  al  Río 
Bravo.    Muchos  perecieron  porque  rehusaron  a  salir  de  allí  cuando  fue- 


ron amonestados  a  huir,  confiando  en  los  techos  de  sus  casas  para  sal- 


Ixuii   amuiie»cauu&  a   11  un,    cuunaiiu.u   cu  iub    lcuiiuo   uc   ouo   casas  paia   sai- 
varse.    Pero  el  agua  subió  a  sesenta  y  dos  pies,  deshaciendo  las  paredes 
X  de  adobe  y  llevándose  la  gente  en  los  torrentes. 

1 
X 

I =  _ 
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'El  que  no  es  conmigo,  contra  mi  es". 
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RIO     BRAVO 

I 

X 

Hubo,  entonces,  gran  llanto  entre  los  que  podrían  haber  salvado  sus  ¡jjj 

posesiones  si  hubieran  escuchado  la  voz  de  amonestación,  porque  sus  :ú: 

casas  yacían  bajo  el  agua  lodosa.  |( 

Nosotros,  los  misioneros  que  hemos  sido  llamados  para  dar  esta  amo-  mi 

nestación  vemos  la  imprudencia  de  la  gente.  Pero  los  que  tienen  el  de- 
seo de  saber  de  la  verdad  y  aceptar  el  evangelio,  y  vivirlo,  se  regocijarán 
en  el  día  del  gran  juicio.  Aquéllos  que  son  imprudentes  y  se  sienten 
tranquilos  en  sus  propios  deseos,  teniendo  como  nada  todas  las  amones-  x 

taciones,  serán  como  aquéllos  que  esperaron  la  venida  del  diluvio.  jüj 

También  vemos  a  muchos  de  nuestra  propia  gente,  que  han  recibido  X 

el  evangelio,  pero  escogen  las  leyes  y  mandamientos  que  quieren  guar-  | 

dar.   De  cierto,  a  menos  que  se  arrepientan  y  hagan  todo  lo  posible  cada  x 

día  de  guardar  TODOS  los  mandamientos  y  leyes,  ellos  tendrán  gran  ¿f 

remordimiento  cuando  ya  sea  demasiado  tarde.    El  que  trata  de  salvar  J 

sus  bienes  después  de  la  llegada  del  agua  es  semejante  a  él  que  se  arre-  "új 

píente  en  su  lecho  de  muerte.  H 

X 

Después  de  más  de  un  siglo  de  amonestar  y  enseñar  esta  Iglesia  la  [¡j 

palabra  de  sabiduría,  los  hombres  científicos  han  descubierto  que  el  ta- 
baco no  es  bueno  para  el  hombre.  Están  muy  inquietos  porque  muchos 
ya  han  perdido  la  vida  y  el  futuro  es  muy  alarmante. 

Así  es  con  todos  los  mandamientos  del  Señor  que  se  han  dado  para  Ijj 

la  salvación  del  hombre.   No  podemos  escoger  solamente  los  mandamien-  ™ 
tos  que  queremos  guardar.    Hay  que  guardar  TODOS;  como  los  diezmos 

(10%,  no  5%  ó  3%),  las  ofrendas,  amar  al  prójimo  como  a  sí  mismo,  lili 

asistir  a  los  cultos  sacramentales,  responder  cuando  sea  llamado,  y  se-  :': 

guir  fiel  hasta  EL  FIN.  || 

X 

I 

"Una  balanza  falsa  es  una  abominación  al  Señor".  x 

"Los  hábitos,  al  principio,  son  como  telarañas,  más  tarde  cables  son".  'i 

"No  malgaste  el  tiempo,  porque  de  ello  se  compone  la  vida".  jjn 

X 

I 


X 

I 
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Matthew  Cowley. 

Mis  pensamientos  han  estado  en  Chi- 
na esta  noche.  Espero  que  estos  herma- 
nos hablen  poco  más  en  chino.  Aprendí 
un  poquito  de  ese  idioma  mientras  es- 
tuve allí.  Estuve  allí  durante  el  verano. 
Hacía  calor.  Aprendí  dos  palabras.  Con- 
seguí yo  un  "rickshaw"  y  dije  al  mu- 
chacho, "Cumbóle".  Este  era  el  hotel 
donde  yo  residía.  Tan  pronto  que  lle- 
gué al  hotel,  dije,  "Sit  Su".  Esto  quie- 
re decir  agua  enfriada  con  hielo.  El  res- 
to de  mi  chino  y  también  de  mi  japo- 
nés que  aprendí  aquí  en  Honolulú.  Oh, 
aprendí  un  poquito  de  japonés  allí  en 
Japón,  también.  Allí  como  decir  "doso". 
Nunca  olvidaré  el  día  en  que  fuimos, 
los  Clissold  y  los  Cowley,  al  embarcadero 
en  Yokohama  para  encontrar  en  el  bar- 
co, al  Presidente  Wilson,  en  que  estaban 
a  bordo  los  Robertson  y  los  Aki.  Mi  es- 
posa y  yo  nos  juntamos  con  ellos  para 
continuar  hasta  Hong  Kong.  Pues,  cuan- 
do entré  en  la  cabana  de  los  hermanos 
Aki,  pensaba  yo  que  se  había  transla- 
dado  de  Hawaii  a  Yokohama.  Nunca  he 
olido  un  olor  tan  penetrante  en  toda  mi 
vida  — pescado  seco.  Más  tarde  apren- 
dí que  estaban  trayéndolo  para  los  cum- 
pleaños del  hermano  Clissold.   Pues,  su- 


PEDÍS 


Discurso   dado   en  una  conferencia   de  la 


pongo  que  lo  saboreó  mucho.  Un  día 
le  vi  a  él  comiendo  un  gusano  seco  de 
seda.  El  oyó  que  los  Japoneses  comían 
los  gusanos  de  seda  después  de  secarlos. 
Por  eso,  él  se  resolvió  a  comer  un  gu- 
sano de  seda,  y  tuvo  éxito ;  le  he  obser- 
vado desde  aquel  entonces  y  su  pelo 
siempre  llega  a  ser  sedoso.  Yo  creo  que . 
si  él  les  dijera  la  verdad  a  ustedes,  les 
diría  que  ese  gusano  de  seda  todavía 
se  encuentra  aquí  en  su  garganta.  Era 
muy  buena  cosa  tener  estas  experien- 
cias con  estos  hermanos,  especialmente 
después  de  terminarlas.  Todas  las  ex- 
periencias son  mejores  después.  Siento 
gozo  en  mi  corazón  por  estos  jóvenes 
entre  los  cuales  trabajaron  estos  gran- 
des misioneros.  ¡Irse  para  allá  y  que- 
darse por  un  tiempo  corto  y  hacer  tan- 
tos amigos,  acabar  de  empezar,  enton- 
ces tener  que  salir  y  regresar!  Pues,  así 
es  con  la  Iglesia.  Nunca  se  sabe  lo  que 
va  a  pasar.  Había  una  huelga  aquí  y 
las  condiciones  eran  críticas  durante 
esta  huelga.  Depués  de  las  muchas  ve- 
ces que  he  estado  aquí  diciéndoles  que 
deben  tener  en  su  casa  bastantes  ali- 
mentos para  un  año,  esperaba  que  los 
tuviesen.  No  sé  si  los  tenían  o  no.  En 
las  casas  que  visité  había  buena  provi- 
sión porque  comí  en  la  mayoría  de  ellas. 
Durante  la  huelga  las  condiciones  eran 
críticas  en  el  centro.  El  negocio  era 
despacio  y  las  tiendas  se  cerraban  tem- 
prano. Fui  a  la  tienda  del  hermano  Aki. 
Su  hijo  y  su  yerno  estaban  allí.  Nunca 
he  visto  a  una  pareja  más  triste  en  toda 
mi  vida.  Les  dije,  "¿Cómo  está  el  ne- 
gocio?" Dijeron,  "Malo,  muy  malo.  No 
queremos  que  nuestro  padre  sepa  nada 
del  negocio".    Dije,   "¿Están  cuidando 
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estaca  de  Oahu,  por  Matthew  Coxoley. 


su  negocio  correctamente?"  Me  dijeron, 
"Pues  es  como  siempre".  Les  dije,  "El 
hombre  a  la  cabeza  de  este  negocio  está 
dando  todo  su  tiempo  a  Dios.  Ahora  lla- 
men ustedes  a  Dios  y  díganle  que  se 
meta  en  su  negocio  de  ustedes  en  se- 
guida. Su  padre  está  en  su  negocio  de 
El".  Así  empezamos  un  pequeño  culto 
de  oración  detrás  de  la  tienda. 

Son  maravillosas  las  experiencias 
que  tenemos  para  enseñar  el  evangelio, 
¿no?  Algunas  veces  lo  enseñamos  me- 
jor afuera  de  nuestros  hogares  que 
adentro.  Salimos  y  enseñamos  el  evan- 
gelio a  nuestros  vecinos,  a  la  gente  que 
nos  encontramos,  entonces  regresamos 
a  la  casa  y  peleamos  con  nuestra  es- 
posa. Pues,  el  profeta  dijo  que  éramos 
un  pueblo  singular  y  esto  tiene  que  ser 
cumplido. 

Anoche  hablé  de  las  ofrendas  en  el 
culto  del  plan  del  bienestar.  Al  fin  la 
Iglesia  está  pidiendo  a  los  miembros 
que  obedezcamos  los  principios  del  evan- 
gelio para  cumplir  con  el  programa  del 
bienestar  de  la  Iglesia.  En  vez  de  im- 
poner contribuciones  a  los  miembros 
hasta  causarles  la  muerte,  la  Iglesia 
pide  que  la  gente  obedezca  los  princi- 
pios del  evangelio  y,  por  la  obediencia, 
proveer  el  dinero  que  pertenece  a  Dios, 
para  que  El  pueda  devolver  su  dinero 
al  negocio.  Así  hablamos  de  las  ofren- 
das. ¿Saben  ustedes  cuánto  pagaron  por 
sus  comidas  el  año  pasado?  Pagaron 
como  dos  centavos  cada  comida  según 
el  reporte  de  sus  ofrendas.  Ahora  éste 
es  el  lugar  en  que  vivir,  si  pueden,  vi- 
vir, por  dos  centavos  cada  comida.  Se 
ven  en  buena  salud.    Nadie  aquí  tiene 


raquitismo;  pero  a  este  precio  todos 
deben  ser  casos  de  "scheboch",  como  se 
dice  en  los  países  de  Gran  Bretaña.  Dije 
anoche  que  estaba  en  una  estaca  hace 
pocas  semanas  donde  el  año  pasado  hi- 
cieron una  ofrenda  de  sesenta  y  cinco 
centavos  por  persona.  Hay  solamente 
diez  y  ocho  personas  en  toda  la  estaca 
aquella  estaca  pagaron  más  que  veinte 
que  no  son  miembros  de  la  Iglesia,  y  en 
y  seis  dólares  por  persona  por  el  licor. 
Eso  no  incluyó  a  la  cerveza,  no  más  al 
licor.  ¡Veinte  y  seis  dólares  por  cabe- 
za! ¡Sesenta  y  cinco  centavos  por  las 
ofrendas!  Sí,  somos  un  pueblo  singu- 
lar. El  año  pasado  se  malgastaron  trein- 
ta millones  de  dólares  en  el  estado  de 
Utah  por  el  licor,  la  cerveza,  y  el  taba- 
co. Había  menos  de  un  dólar  por  perso- 
na en  las  ofrendas. 

Ustedes  saben  qué  dijo  D  i  o  s  y  qué 
dijo  Malaquías,  el  profeta,  "¿Robará  él 
hombre  a  Dios?  Pues  vosotros  me  ha- 
béis robado.  Y  dijisteis: ¿En  que  te  he- 
mos robado?"  (Mal.  3:8).  Y  ¿qué  dice 
de  los  diezmos  y  las  ofrendas?  Cada 
vez  que  hay  un  día  de  ayuno  y  ustedes 
no  ayunan,  no  obedecen  el  evangelio,  y 
cuando  sí,  ayunan  y  pagan  no  más  dos 
centavos  como  ofrenda,  roban  ustedes 
a  Dios  y  roban  a  sus  hijos  de  El  que 
necesitan  de  su  ayuda.  Hay  que  hacer 
esta  cosa;  sentémonos  y  calculemos 
cuánto  cuesta  una  comida.  Entonces 
cuando  ayunamos  en  dos  comidas  el 
propio  día,  devolvamos  a  Dios  la  ofren- 
da. La  cosa  que  me  gusta  de  El  es  que 
no  lo  guarda  cuando  se  lo  devolvemos. 
El  lo  devuelve  al  negocio.  El  lo  devuel- 
ve para  bendecir  a  sus  hijos  necesita- 
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dos,  por  lo  tanto,  voy  a  sugerir  que  pa- 
guemos una  ofrenda  honesta  durante 
este  año  entrante. 

Tuve  una  comida  en  la  casa  del  pre- 
sidente de  una  estaca  en  Idaho.  Había 
un  asado  grande  en  la  mesa.  Dije, 
"¿Cuánto  le  costó  ese  asado?"  Dijo, 
"Siete  y  medio  dólares".  Le  dije, 
"¿Cuánto  paga  de  ofrendas?"  Me  dijo, 
"Rehuso  a  responder". 

Creo  yo  que  nos  ayudaría  si  pagáse- 
mos una  ofrenda  justa.  Sé  de  una  cosa 
que  había  por  nosotros.  Comeríamos 
más  el  sábado  antes  del  día  de  ayuno, 
entonces  calcularíamos  el  costo  de  nues- 
tro desayuno  como  no  más  de  una  es- 
cudilla die  "Wheaties"  o  algo  así  con  le- 
che desnatada  y  para  la  comida  ma- 
yor, una  escudilita  de  "poi"  que  re- 
cibimos sin  precio  del  plan  de  bienes- 
tar. Entonces  pagaríamos  nuestras 
ofrendas  así.  Esta  es  la  manera  que 
tratamos  de  calcular,  ¿no  es  verdad? 

El  año  pasado  en  los  condados  de  Salt 
Lake  y  Davis,  se  perdió  noventa  por 
ciento  de  la  fruta  por  causa  de  la  he- 
lada. No  podemos  nosotros  dominar  el 
tiempo,  pero  ustedes  saben  de  El  que 
puede  nacerlo.  Por  tanto,  cuando  estu- 
ve en  el  condado  Davis,  dije  a  la  gente, 
"Veo  que  se  perdió  noventa  por  ciento 
de  su  cosecha  de  la  fruta  aquí  este  año. 
¿Cómo  les  gusta?  Dios  tomó  noventa 
por  ciento  este  año  y  les  dejó  a  uste- 
des diez  por  ciento".  Eso  es  lo  que  hizo. 
Ellos  no  lo  arrojaron.  Dios  lo  tomó. 
Ellos  tenían  diez  por  ciento.  Allí  en  una 
de  las  estacas  en  Ogden,  leí  su  reporte 
anual.  Tocante  a  los  proyectos  del  bien- 
estar, dijo  que  perdieron  toda  la  fruta; 
pero  se  salvaron  las  frambuesas.  Pen- 
saba yo  ¡  qué  cosa  para  Dios  tomar  toda 
su  fruta  entonces  darles  las  frambue- 
sas! Pero  El  puede  hacerlo  si  quiere. 
En  el  sur  de  Utah  el  domingo  pasado 
tuvimos  oraciones  y  ayunos  especiales 
para  que  abriera  Dios  las  ventanas  del 
cíelo  y  mandara  las  bendiciones  — la  hu- 
medad, la  lluvia  o  la  nieve  sobre  las 
montañas.  Hay  una  sequía  allí  este  in- 
vierno, a  menos  que  hayan  sido  con- 
testadas sus  oraciones  desde  que  yo 
salí,  y  es  probable  que  sí. 


Dios  es  un  Padre  bastante  bondado- 
so. Ayunaremos  y  oraremos  cuando 
haya  necesidad,  y  generalmente  nos  es- 
cucha. No  sé  por  qué,  cuando  gasta- 
mos como  ofrendas  solamente  sesenta 
y  cinco  centavos  durante  el  año  y  vein- 
te y  seis  dólares  por  el  licor.  Sin  em- 
bargo, todavía  escucha  las  oraciones  de 
la  gente. 

Nunca  sabemos  quien  llegará  a  ser 
pobre.  Nadie  sabemos.  No  sabemos 
cuando  necesitaremos  la  ayuda  de  Dios, 
pero  cuando  la  necesitemos,  debe  ser 
accecible  por  la  obediencia  de  la  gente 
a  los  principios  del  evangelio. 

Una  vez  la  caridad  era  una  palabra 
hermosa,  pero  ahora  tiene  una  conno- 
tación diferente.  Pensamos  que  es  algo 
ofensivo  — la  idea  de  aceptar  la  cari- 
dad. Debemos  estimar  a  la  gente  digna 
pobre  de  esta  Iglesia  que  reciben  las 
bendiciones  que  merecen.  No  debemos 
despreciarlos.  Aún  si  no  son  dignos, 
son  de  nosotros,  y  tenemos  que  bende- 
cirlos si  necesitan  ayuda. 

Por  causa  de  sus  ofrendas,  todavía 
no  han  tenido  dificultades  aquí  en  la 
estaca  de  Oahú  en  cuidar  a  su  gente, 
pero  no  digan  que  no  pueden  tenerlas. 
Nunca  digan  eso.  Estén  preparados. 
Siempre  estén  preparados.  Entonces 
cuando  vienen  los  diáconos  a  su  casa 
por  la  mañana  de  los  domingos  de  ayu- 
no siéntense  con  el  Señor.  Siéntense 
al  lado  de  la  mesa  — El  estará  allí  con 
ustedes,  los  Hawaianos,  no  con  nosotros, 
los  "haóles" —  sino  con  ustedes;  sién- 
tense a  un  lado  de  la  mesa,  y  El  estará 
al  otro  lado.  Díganle  a  El,  "A  ver,  ge- 
neralmente yo  como  esto  y  me  cuesta 
tanto.  Cuando  Su  diácono  viene,  se  lo 
daré  a  él".  Entonces  Dios  se  lo  devol- 
verá a  ustedes.  El  es  un  compañero 
muy  amable,  ¿no?  Cómo  me  gustaría 
tener  un  compañero  como  El,  y  tener 
un  compañero  que  me  diga,  "He  aquí, 
yo  proveeré  todo  el  capital  necesario 
para  empezar  el  negocio.  Proveeré  to- 
das las  bendiciones.  Entonces,  cuide 
usted  el  negocio.  No  me  olvide  usted. 
Cuando  vengan  las  ganancias,  guarde 
para  sí  mismo  noventa  por  ciento  y 
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déme  a  mi  diez  por  ciento.  Use  su  no- 
venta por  ciento  como  quiera,  y  yo  de- 
volveré mi  diez  por  ciento  al  negocio". 
¿No  sería  muy  buena  cosa?  Es  exac- 
tamente esta  clase  de  compañero  que 
tenemos  en  la  Iglesia.  Nosotros  guar- 
damos noventa  por  ciento  y  lo  usamos 
como  queremos,  algunas  veces  aun  a 
nuestra  ruina.  Le  damos  a  El  diez  por 
ciento  y  tenemos  allí  un  templo  y  aquí 
una  capilla.  El  devuelve  todo  al  nego- 
cio, a  su  negocio.  Dios  financiará  esta 
Iglesia,  hermanos,  si  ustedes  obedecen 
los  principios  del  evangelio,  y  nunca  se- 
rán llamados  para  que  den  una  dona- 
ción — ni  para  un  edificio,  ni  un  tem- 
plo, ni  nada.  Nunca  tendrían  que  tener 
un  proyecto  de  bienestar  si  obedeciesen 
los  principios  del  evangelio —  ¡el  plan 
económico  de  Dios! 

Yo  creo  que  en  los  días  de  Israel,  no 
tenían  los  impuestos.  Todo  lo  que  te- 
nían era  el  plan  de  Dios:  diez  por  cien- 
to — esto  era  suficiente  para  todas  las 
cosas,  aun  para  proveer  el  bienestar  y 
el  sustento  para  el  sacerdocio,  el  sacer- 
docio de  Leví,  el  cual  no  producía  bie- 
nes; así  es  que  los  otros  que  pagaban 
su  diez  por  ciento  podían  cuidar  al  sa- 
cerdocio. 

En  Tonga  no  tienen  los  impuestos.  No 
deben  ni  un  centavo  a  nadie.  Allá  en 
su  chiquito  reino,  cuando  nace  un  niño, 
recibe  ocho  acres  de  buena  tierra.  No 
esperan  hasta  que  mueran  los  padres, 
entonces  pelean  por  sus  bienes.  El  niño 
recibe  su  herencia  cuando  nace.  Pienso 
que  hay  razón  porque  tienen  estas  ben- 
diciones, ¡porque  guardan  santo  el  do- 
mingo! Supongo  que  es  el  único  lugar 
en  el  mundo  donde  todos  guardan  san- 
to el  domingo  Se  halla  en  sus  estatu- 
tos. El  séptimo  artículo  de  su  constitu- 
ción dice.  "Se  guardará  sagrado  para 
siempre  el  domingo  en  el  reino  de  Ton- 
ga; no  habrá  ni  trabajo  ni  juego  los 
domingos".  Los  domingos  los  yates  de 
los  ricos  están  anclados  en  el  puerto  y 
las  chalupas  de  los  pobres  se  quedan 
en  las  playas.  No  hay  ropa  en  los  ten- 
dederos detrás  de  las  cabanas.  Si  hay 
ropa  en  los  tendederos  después  de  la 
medianoche    del    sábado,    las   personas 


son  encarceladas  o  multadas.  Recuer- 
den eso,  hermanas,  cuando  se  levanten 
temprano  el  domingo  para  lavar  algo 
antes  de  ira  a  la  iglesia.  Allá  se  puede 
asistir  a  la  iglesia  o  quedarse  en  su 
propia  casa  los  domingos,  nada  más. 
La  mayor  parte  asisten  a  la  iglesia. 

Creo  que  le  gusta  a  Dios  esa  gente. 
¿No  sería  muy  buena  cosa  estar  dónde 
no  hay  impuestos?  Pues,  no  pueden  en- 
trar allí,  por  eso  no  procuren  ustedes. 
Hay  personas  que  están  tratando  de  ha- 
cerlo. Cuando  hablé  con  el  primer  mi- 
nistro, el  señor  Reta,  difunto,  el  dijo 
que  muchas  personas  de  Gran  Breta- 
ña querían  venir  a  Tonga.  Dijo,  "No 
vamos  a  dejarles  entrar".  Dije,  "¿Por 
qué  no?  Tonga  es  protectorado  britá- 
nico. Ellos  son  una  gente  buena".  Me 
dijo,  "Oh,  sí.  Ellos  vinieron  para  acá 
hace  cien  años,  y  nos  trajeron  a  Dios 
— su  Dios  de  ellos,  y  lo  aceptamos.  Nos 
trajeron  a  Jesucristo,  y  lo  aceptamos. 
Todavía  lo  tenemos,  pero  si  permiti- 
mos que  entre  esa  gente  ahora,  quita- 
rían de  nosotros  lo  que  trajeron  hace 
cien  años,  y  quitarían  al  Cristo  que  nos 
trajeron.  Eso  es  lo  que  hacen  allá  y  en 
todas  partes  del  mundo,  destruyendo  al 
Dios  que  hemos  aceptado  de  ellos".  Así 
es  buena  cosa  guardar  el  día  santo.  No 
se  puede  evitar  la  venida  del  día  santo, 
¿verdad?  Viene  cada  siete  días.  Con- 
tinua llegando  y  pasando. 

Quizás  no  sea  yo  moderno,  sin  em- 
bargo creo  en  la  palabra  de  Dios  toda- 
vía. Continuemos,  hermanos,  en  toda  fe 
y  toda  humildad.  Sean  activos  en  su 
Iglesia.  Si  hay  presentes  aquí  los  que 
no  son  miembros  de  la  Iglesia,  les  ex- 
horto a  que  sean  activos  en  su  propia 
iglesia.  Si  no  saben  la  doctrina  de  su 
iglesia,  estudíenla.  No  pueden  salvar- 
se en  la  ociosidad.  El  evangelio  de  Cris- 
to es  un  evangelio  de  trabajo,  de  es- 
fuerzo, y  de  padecimiento.  El  fué  el 
ejemplo.  No  pueden  salvarse  por  dejar 
su  salvación  al  ministro  en  el  pulpito. 
El  evangelio  de  Cristo  es  universal.  Su 
sacerdocio  de  El  no  es  una  profesión. 
No  es  para  los  sabios.    No  es  para  los 
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Los  sueños  de  más  de  150,000  miembros  de  la  Sociedad  de  Socorro 
se  están  realizando.  Porque  en  la  sombra  del  Templo  se  esta  levantando 
un  edificio  especial  para  las  oficinas  de  dicha  organización.  Una  de  las 
organizaciones  más  grandes  en  el  mundo  y  la  única  que  fué  organizada 
para  las  mujeres  por  un  profeta  de  Dios. 

En  la  primavera  del  año  de  1842,  una  señorita,  (Señorita  Cook)  era 
mi  costurera,  y  la  pregunta  nos  vino  de  juntarnos  todos  para  cooperar 
y  ayudar  a  los  obreros  del  Templo.  Por  tanto  llamaron  también  algunos 
más  que  se  juntaran  y  que  les  ayudaran.  Por  fin  hicieron  una  constitu- 
ción y  normas  de  esta  Sociedad  y  fueron  presentados  a.  José  Smith  para 
su  aprobación.  El  les  dijo,  que  las  normas  de  la  constitución  eran  las 
mejores  que  había  visto.  Pero,  el  dijo,  "esto  no  es  lo  que  quieren.  Diga 
a  las  hermanas  que  su  ofrenda  es  aceptable  ante  el  Señor,  y  que  El  tiene 
algo  más  para  ellas  que  una  constitución  escrita.  Invite  a  todas  las  her- 
manas que  están  conmigo  y  algunos  de  los  otros  hermanos  en  el  Salón 
Masónico  en  el  piso  alto  de  mi  tienda  el  jueves  próximo  en  la  tarde,  y 


La  Mesa  Directiva  de  Ja  Sociedad  de  Socorro  en  la  excavación  del 
sótano  del  nuevo  edificio  para  dicha  organización. 
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El  progreso  que  han  hecho  en  la  construcción  del  edificio.    Se  ve 
aquí  el  piso  bajo  del  mismo. 

organizaré  a  las  hermanas  bajo  el  Sacerdocio  y  según  el  orden  del  Sa- 
cerdocio". Y  aun  más  dijo,  "la  Iglesia  nunca  estaba  organizada  perfecta- 
mente hasta  que  las  mujeres  fueron  organizadas  debidamente". 

De  acuerdo  con  su  invitación,  dieciocho  mujeres  se  habían  reunido 
el  próximo  jueves,  el  17  de  marzo  de  1842.  El  profeta  José  Smith  trajo 
consigo  a  Eider  Juan  Taylor,  quien  fué  más  tarde  el  tercer  presidente 
de  la  Iglesia,  y  Eider  Willard  Richards,  quien  más  tarde  llegó  a  ser  un 
consejero  de  Brigham  Young  en  la  Presidencia  de  la  Iglesia.  Después  de 
cantar  el  himno,  "El  Espíritu  de  Dios"  y  la  oración  por  Eider  Juan  Tay- 
lor. Entonces  el  Profeta  llamó  y  organizó  a  las  dieciocho  mujeres  pre- 
sentes. Emma  Smith,  esposa  del  Profeta,  fué  elegida  como  presidente, 
y  ella  escogió  como  sus  consejeras  la  hermana  Sarah  M.  Cleveland,  la 
esposa  del  Juez  Cleveland  de  Nauvoo,  y  la  hermana  Elizabeth  Ann  Whit- 
ney,  la  esposa  del  Obispo  Newel  K.  Whitney  y  como  secretaria  a  la  her- 
mana Eliza  R.  Snow  y  la  tesorera  la  hermana  Elvira  A.  Coles  (Holmes). 
Las  instruyó  mucho  el  Profeta  José  Smith  de  la  Biblia  y  de  las  Doctri- 
nas y  Convenios.  .  .  Emma  Smith  fué  bendecida  y  sus  consejeras  fueron 
ordenadas  por  el  Eider  Juan  Taylor. 

El  nombre  de  dicha  organización  fué  discutido  y  sus  votos  eran  uná- 
nimes que  sería  llamada  "LA  SOCIEDAD  DE  SOCORRO  FEMENIL  DE 
NAUVOO".  Y  así  es  como  recibió  dicha  organización  su  nombre  para 
las  madres  de  los  Santos  de  los  Últimos  Días. 

Se  dio  por  terminado  este  culto  con  una  oración  por  el  Eider  Juan 
Taylor  en  la  cual  dijo,  "que  las  bendiciones  de  Dios,  y  la  paz  de  los  cie- 
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J.    Rubén    Clark  Jr. 

Mis  queridos  hermanos  y  hermanas: 

Es  una  experiencia  humilde  de  tra- 
tar de  hablar  después  de  las  experien- 
cias de  los  dos  días  pasados  y  después 
del  programa  que  oímos  ahora  que  ha 
tocado  nuestros  corazones  y  ha  movido 
nuestras  determinaciones  de  tratar  de 
vivir  mejor  en  el  futuro  que  hemos  he- 
cho en  el  pasado. 

Mis  deseos  más  profundos  en  este 
momento  es  que  yo  pueda  decir  algo 
que  desde  luego  no  desterrará  el  espí- 
ritu de  este  culto  y  las  instrucciones 
que  nos  han  venido  por  medio  de  estas 


diversas  presentaciones,  y  que  quizá 
pueda  aumentar,  si  sea  que  el  Señor  fue- 
ra bueno  con  ustedes  y  conmigo,  algo 
más  de  lo  que  ya  hemos  oído.  Oro  por 
este  fin,  y  lo  apreciaría  si  recibiere  de 
ustedes  sus  deseos  expresados  a  nues- 
tro Padre  Celestial  para  con  el  mismo 
fin. 

Esto  ha  sido  una  gran  conferencia. 
Yo  no  he  visto  mucho  de  ella,  pero  he 
gozado  de  lo  que  he  visto,  y  las  gran- 
des actividades  profesionales  de  hoy 
han,  como  ya  he  dicho,  traído  a  nos- 
otros ánimo  e  inspiración  que  creo  que 
lo  podamos  llevar  con  nosotros. 

TEMPLOS  DEL  PASADO  Y  PRESENTE 

Será  muy  interesante  hablar  de  los 
templos  — ios  templos  del  pasado  y  los 
templos  del  presente —  examinar  el  tra- 
baio  que  se  hizo  en  ellos  y  la  obra  que 
se  hace  hoy  en  ellos,  la  obra  que  se  hizo 
en  el  Tabernáculo  y  el  Templo  de  Sa- 
lomón y  los  que  siguieron,  donde  apa- 
rentemente solo  funcionaba  el  Sacerdo- 
cio Aarónico,  y  la  obra  que  se  lleva  a 
cabo  hoy  día  en  nuestros  Templos  bajo 
la  dirección  del  Sacerdocio  de  Melqui- 
sedec.   Pero  me  abstengo  de  hacerlo. 

Hay  algunos  pensamientos  que  quería 
expresar  en  armonía  con  que  todo  este 
culto  que  ha  sido  más  o  menos  dirigido 
a  matrimonios  venideros,  de  aquellos 
que  se  han  de  casar.  Quisiera  decir  al- 
gunas palabras  a  ellos  de  una  natura- 
leza muy  elevada  con  la  esperanza  que 
serán  útiles. 

EL   PROPOSITO    DE    NUESTRA   MORTALIDAD 

En  gran  manera  ustedes  saben  los 
principios  atrás  de  la  obra  de  nuestros 
Templos  y  sin  embargo  hay  que  tener 
siempre  en  mente  el  gran  propósito  de 
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MAS  QUE  LA  VIDA 


Por  el  presidente  J.  Rubén  Clark  Jr. 


nuestra  creación  — de  ganar  un  cuerpo 
por  nosotros  mismos,  engendrar  cuer- 
pos para  que  los  espíritus  habiten  en 
quienes  están  esperando  para  venir, 
para  "probarnos"  y  de  que  debemos 
observar  los  mandamientos  del  Señor, 
y  entonces  nos  casaríamos  en  el  Tem- 
plo, donde  seriemos  sellados  por  el  San- 
to Espíritu  de  la  Promesa  por  tiempo 
y  por  toda  la  eternidad  que  podamos 
entrar  en  el  grado  más  alto  en  la  Glo- 
ria Celestial. 

INTERROGACIÓN   DEL  OBISPO  O 
(EL  PRESIDENTE  DE  RAMA) 

Puedo  no  decir  aquí,  que  como  el 
Obispo  indicó  en  su  pequeño  "spit"  que 
acabamos  de  presenciar,  antes  que  us- 
tedes los  respectivos  novios  entran  en 
el  Templo  serán  entrevistados  por  su 
obispo  o  (Presidente  de  la  Rama).  El 
sabrá  de  su  actividad  en  la  Iglesia,  él 
sabrá  de  su  conducta  como  miembros 
de  la  Iglesia,  pero  el  no  sabrá,  tal  vez, 
de  su  vida  secreta,  y  por  lo  tanto  él 
le  hará  preguntas  muy  precisas,  y 
las  f  undamentales  y  tal  vez  la  más  im- 
portante será  "¿Es  usted  casto?  ¿Ha 
guardado  su  castidad?"  Y  la  gran  la- 
bor de  toda  la  juventud  de  la  Iglesia 
es  de  vivir  para  que  cuando  esta  pre- 
guta  venga  del  obispo  o  (el  presidente 
de  Rama ) ,  la  contestación  pueda  ser 
"Bi". 

EL  JOVEN  ESPOSO 

Cuando  entra  usted  en  el  Templo  y 
esta  sellado  por  aquellos  que  tienen  au- 
toridad, el  sacerdocio  mismo,  hasta  don- 
de ustedes  como  individuos  son  intere- 
sados, han  hecho  casi  todo  lo  que  pue- 
den ser  para  ustedes,   todo   lo  que  es 


necesario  de  hacer  con  este  gran  con- 
venio que  se  hace  uno  con  el  otro.  Pero 
ahora,  usted,  el  novio  — -es  a  lo  menos 
un  eider —  el  problema  es  suyo,.  Es 
un  problema  individual.  ¿Cómo  va  a 
portarse  usted?  ¿Qué  va  a  ser  de  ello? 
Le  han  sido  conferidos  grandes  poderes 
y  autoridad  por  el  sacerdocio.  Le  die- 
ron grandes  bendiciones,  y  promesas. 
¿Qué  va  hacer  de  ellos?  Por  cada  ben- 
dición, cada  poder,  cada  autoridad,  que 
le  viene  con  su  deber  correspondiente 
y  obligación  y  responsabilidad. 

MUCHO  SE  DA,  MUCHO  SE  REQUIERE 

El  Señor  dijo  una  vez,  " .  .  .Porque  a 
cualquiera  que  fué  dado  mucho,  mucho 
será  vuelto  a  demandar  de  él".  ( San  Lu- 
cas 12:48).  A  veces  se  repite  como,  "a 
aquél  que  mucho  se  da  mucho  se  re- 
quiere de  él",  pero  el  Señor  dijo,  mucho 
será  "demandado".  Tiene  que  magnifi- 
car ese  sacerdocio,  fijarse  en  vivir  y 
obedecer  los  mandamientos  que  son  co- 
nectados con  el,  vivir  de  tal  manera  que 
los  poderes  que  le  fueron  conferidos  es- 
tén a  su  disposición,  no  siempre,  tal  vez 
de  la  manera  que  piensa  usted  que  de- 
ben venir,  pero  el  Señor  nunca  desilu- 
siona al  alma  humilde.  En  realidad,  de 
aquellos  que  humildemente  oran  por  su 
ayuda,  el  les  dará,  sea  del  modo  que  lo 
queremos  o  de  otro  modo.  A  veces  pien- 
so que  frecuentemente,  nuestras  oracio- 
nes son  contestadas  por  negar  las  cosas 
que  hemos  pedido,  porque  nuestro  Pa- 
dre Celestial  con  su  inteligencia  infini- 
ta, el  sabe  que  las  cosas  que  pedimos 
no  serán  por  nuestro  bien. 

LA  CABEZA  DE  LA  FAMILIA 

Ustedes  los  recién  casados  han  entra- 
do en  la  Casa  del  Señor,  han  sido  se- 
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liados  con  el  Santo  Espíritu  de  la  Pro- 
mesa. Usted,  el  novio,  tiene  el  sacerdo- 
cio. Por  este  sellamiento  su  novia  tiene 
los  derechos  a  las  bendiciones  del  sa- 
cerdocio, no  el  sacerdocio  en  sí.  Pero  la 
virtud  del  hecho  es  que  usted  tiene  el 
sacerdocio,  usted  viene  a  ser  la  cabeza 
de  la  familia.  ¿Qué  clase  de  cabeza  de 
familia  va  a  ser?  Si  puedo  yo  hacer  un 
concepto  muy  vulgar,  la  novia  con  quien 
se  ha  casado  no  es  una  esclava  o  un 
mueble  de  usted,  es  un  complemento  de 
usted  en  la  familia.  Para  este  propósito 
fué  creada,  para  que  los  dos  puedan  ir 
por  la  vida  y  en  contestación  con  los 
mandamientos  que  les  fueron  dados 
cuando  se  casaron,  "Multiplicar  y  hen- 
chir la  tierra",  uno  de  los  más  grandes 
mandamientos  dados  a  Adán  en  el  prin- 
cipio. 

No  hay  escape  de  esto,  repito,  que  ella 
no  es  su  sierva  o  mueble.  Ella  es  su 
propia  maestra,  ella  es  la  reina  de  su 
cuerpo,  y  sus  placeres  deben  ser  ofreci- 
dos o  detenidos  como  ella  desea.  Sí,  us- 
tedes observarán,  ustedes  los  novios, 
este  principio  solamente  dirigirá  y  trae- 
rá más  felicidad  y  alegría  y  paz  a  su 
hogar  que  cualquiera  otra  cosa  que  yo 
pueda  pensar. 

¿Cómo  va  a  ser  usted  la  cabeza  de 
la  familia?  Usted  debe  ser  la  cabeza 
de  la  familia  en  paciencia,  obstinaciones, 
en  castidad,  en  el  perdón,  en  bondad,  en 
cortesía,  en  consideración,  en  respeto  y 
en  todas  las  demás  virtudes  Cristianas. 
Usted  debe  ser  la  cabeza  de  la  familia 
en  amor  y  devoción  y  fidelidad.  Si  us- 
ted es  una  cabeza  de  familia  como  esto, 
habrá  solamente  felicidad,  aun  como 
ellos  vienen  más  responsabilidades.  El 
padre  en  Sión  esta  cargado  con  gran- 
des responsabilidades,  más  grandes  de 
las  que  pertenecen  a  padres  de  otras 
iglesias,  porque  las  bendiciones  que  te- 
nemos, el  Santo  Sacerdocio,  el  sella- 
miento por  tiempo  y  la  eternidad  que 
nosotros  gozamos,  y  todas  las  demás. 
Espero  que  ustedes  como  hermanos  pue- 
dan ayudar  a  ser  cabezas  de  familia  en 
todo  sentido  de  la  palabra. 

El  presidente  RJichards  nos  ha  dicho 
de  la  familia,  de  cómo  formar  una  fa- 


milia* de  la  unidad  de  los  dos,  de  con- 
vivir uno  con  el  otro,  aún  como  dice, 
"y  serán  dos  en  una  carne"  (Mateo  19: 
5),  en  el  espíritu,  en  aspiraciones,  en 
concepto,  en  entendimiento,  en  amor,  en 
respeto.  Impulso  sobre  todas  las  cabe- 
zas del  hogar  de  ser  verdaderamente  ca- 
bezas, no  tiramos,  no  "poniendo  el  ejem- 
plo", sino  por  inducir,  seducir,  animar, 
ejercer  todas  las  grandes  virtudes  que 
nosotros  sabemos  son  para  el  hogar  fe- 
liz. 

EL  REINO  DE  DIOS  ESTA  EN  SI  MISMOS 

Fué  expresado  esta  mañana  con  la 
observación  por  el  hermano  King  en  su 
oración,  donde  él  pidió  al  Señor  ayudar- 
nos hacer  todas  estas  actividades  en 
donde  las  Mutuales  ayudan  a  darnos  tes- 
timonios, de  aumentar  nuestra  fe,  de  ha- 
cernos mejores  hombres  y  mujeres,  me- 
jores miembros  de  la  Iglesia. 

El  Salvador  uso  una  expresión  una 
vez,  que  siempre  ha  despertado  mi  in- 
terés. Yo  nunca  lo  he  entendido,  y  aun 
ahora  no  lo  entiendo,  estoy  seguro,  pero 
en  una  oración  él  dijo  a  aquellos  con 
quien  hablara,  una  gran  multitud : 
".  .  .porque  he  aquí  el  reino  de  Dios  en- 
tre vosotros  está".  Y  el  había  dicho  esta 
frase  antes,  "Ni  dirán:  Helo  aquí,  o 
helo  allí;  porque  he  aquí  el  reino  Dios 
entre  vosotros  está"  (San  Lucas  17:21) . 

Durante  los  últimos  días  de  su  vida, 
cuando  él  estaba  eñ  el  recinto  del  Tem- 
plo predicando  a  la  gente,  ustedes  se 
acuerdan  que  le  fué  preguntado  qué  era 
el  gran  mandamiento,  y  el  tuvo  que  con- 
testar: "Amarás  al  Señor  tu  Dios  de 
todo  tu  corazón,  y  de  toda  tu  alma,  y 
de  todas  tus  fuerzas,  y  de  todo  tu  en- 
tendimiento: Y  a  tu  prójimo  como  a  ti 
mismo"  (San  Lucas  10:27) .  Estos  son 
los  dos  mandamientos  grandes,  y  los  de- 
más dependen  de  ellos.  Según  los  escri- 
tos de  uno  de  los  evangelios,  un  escri- 
ba empezó  a  explicar  a  Jesús  la  exten- 
sión de  estos  grandes  mandamientos. 
Cuando  él  había  terminado,  el  Salva- 
dor le  dijo,  "No  estás  lejos  del  reino  de 
Dios"  (Marcos  12:34). 

A  mi  me  parece  que  pudiéramos  de- 
cir que  aquella  declaración  que,  "el  rei- 
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no  de  Dios  esta  en  sí  mismos",  quiere 
decir  que  hay  una  convicción  en  el  co- 
razón que  nos  guíe,  nos  conduce  a  obe- 
decer los  mandamientos  del  Señor,  de 
vivir  en  rectitud.  A  menudo  he  pensado, 
más  bien  temido,  que  aquél  que  sola- 
mente es  convertido  por  su  inteligencia 
no  tiene  el  reino  de  Dios,  y  no  tiene  tal 
convicción  de  él,  aquel  testimonio  que 
nos  trae  a  nosotros  el  reino  de  Dios,  un 
testimonio  que  es  más  fuerte  que  cual- 
quiera otra  fuerza  espiritual  que  sabe- 
mos. Por  tanto  que  vivimos  vidas  dig- 
nas, aquel  testimonio  nunca  nos  deja, 
está  con  nosotros  con  todos  los  compro- 
misos, ligaduras,  fuerzas,  su  poder  po- 
tencial de  conducirnos  a  la  salvación. 
El  testimonio  es  la  fuerza  que  liga  esta 
gente,  la  cual  nos  hace  funcionar  hasta 
donde  funcionamos,  en  unidad.  Pero  si 
no  fuera  por  este  testimonio  nos  caería- 
mos. Es  el  concreto  que  nos  liga  a  to- 
dos nosotros  como  ladrillos  individua- 
les en  un  gran  edificio  espiritual. 

Espero  que  todos  podamos  vivir  en  el 
reino  de  Dios,  en  el  sentido  del  cual  es- 
toy hablando,  siempre  estará  en  nos- 
otros, porque  si  este  es  el  estado  en  que 
vivimos,  siempre  seremos  miembros  fie- 
les de  la  Iglesia,  haciendo  nuestras  obli- 
gaciones como  el  Señor  quería  que  lo  hi- 
ciéramos, y  así  ganar  nuestra  salvación. 

LA  RESPONSABILIDAD  A  LOS  OBREROS 
DE  LA  A.  M.  M. 

Ustedes  los  obreros  de  la  A.M.M.  tie- 
nen, como  se  ha  dicho  repetidamente, 
grandes  oportunidades  y  grandes  res- 
ponsabilidades. Son  mutuos,  el  uno  para 
el  otro.  Son  encargados,  en  cuanto  a 
sus  oportunidades,  en  edificar  la  fe, 
arrepentimiento,  buen  vivir  en  los  cora- 
zones de  la  juventud  de  Sión.  Están  en- 
cargados, en  cuanto  a  sus  oportunida- 
des, en  enseñarles  los  principios  del 
evangelio.  Este  es  el  gran  propósito  de 
su  organización,  no  importa  lo  más  que 
hacen,  culturalmente,  intelectualmente, 
y  lo  demás.  Tienen  que  juntarse  todos 
para  promover  la  fe  que  todos  tenemos. 

Que  el  Dios  les  bendiga  en  todas  sus 
labores,  que  sus  labores  y  obras  puedan 
ser  dirigidas  por  el  Espíritu  del  Señor, 


que  sus  planes,  sus  programas,  todos 
serán  dedicados  a  él  y  dirigidos  por  el 
Santo  Espíritu.  Que  sea  posible  que  us- 
tedes, ustedes  mismos,  ustedes  los  maes- 
tros, ustedes  los  directores,  engrandez- 
can sus  testimonios,  engrandezcan  sus 
conocimientos,  almacenen  para  ustedes 
para  que  nunca  haya  en  los  tiempos  por 
venir,  alguna  condenación  porque  usted 
faltó  en  las  cosas  que  usted  debería  ha- 
ber hecho. 

LA  CASTIDAD  VALE  MAS  QUE 
LA  VIDA  EN  SI 

Desearía  que  yo  pudiera  impresionar 
a  la  juventud  cuan  indispensable  es  de 
guardarse  limpios ;  la  castidad  vale  más 
que  la  vida  en  sí. 

Al  terminar  quisiera  darles  mi  testi- 
monio. Yo  sé  que  Dios  vive,  que  Jesús 
es  el  Cristo.  Yo  sé  que  el  evangelio  fué 
restaurado  por  José  Smith.  Yo  sé  que 
el  fué  un  profeta  de  Dios.  Yo  sé  que 
todos  los  que  le  han  sucedido  hasta,  e 
incluyendo  al  presidente  McKay  son 
profetas  de  Dios,  ha  levantado  a  cada 
uno  para  hacer  su  propio  trabajo.  Es- 
pero que  mi  testimonio  crezca  y  aumen- 
te y  espero  que  un  testimonio  como  el 
de  ustedes  (como  sé  que  muchos  lo  tie- 
nen) de  la  misma  manera  pueda  crecer 
y  aumentar  hasta  el  fin  para  que  esta 
gente  pueda  estar  completamente  uni- 
dos, más  de  acuerdo,  con  menos  quejas, 
menos  críticas,  menos  mal  decir.  Que 
podamos  realizar  que  aun  otros  hom- 
bres tienen  sus  faltas,  así  también  nos- 
otros las  tenemos,  y  oro  para  que  nues- 
tro Padre  Celestial  nos  perdonara  nues- 
tras faltas  como  también  perdonamos 
a  aquellos  que  infringen  en  contra  de 
nosotros ;  y  en  esta  oración,  como  yo  la 
leo,  no  preguntamos  por  nada  de  lo  que 
Dios  nos  dará  el  perdón  en  proporción 
como  nosotros  perdonamos  a  otros.  En 
esta  condición  nosotros  mismos  pode- 
mos determinar  qué  será  el  perdón  de 
Dios. 

Espero  que  el  Señor  dé  a  todos  esta 
bendición,  y  todas  las  bendiciones  más 
que  él  sabe  que  necesitamos,  oro  humil- 
demente, en  el  nombre  de  Jesús,  Amén. 
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Mis  queridos  hermanos  y  hermanas, 
no  recibí  una  notita,  por  lo  tanto  pen- 
saba que  no  iba  a  hablar,  y  no  esperaba 
que  me  hablaran.  Esperaba  que  esta 
mañana  no  me  llamaran  por  dos  razo- 
nes. Primeramente,  porque  no  represen- 
to ninguna  organización  y  segundo  por- 


que no  hablo  el  castellano.  Como  vos- 
otros sabéis,  nosotros  hemos  visitado 
recientemente  las  misiones  de  Sud  Áfri- 
ca y  Sud  América.  Encontramos  nos- 
otros que  la  Iglesia  va  creciendo  mucho 
en  esos  lugares.  Se  están  construyendo 
nuevas  casas    de    oración   y  las  gentes 


La  hermana  Emma  Ray  McKay  y  su  intérprete  en  la  Conferencia 
que  se  verificó  en  la  Rama  de  Ermita  en  marzo  de  1954. 
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(Sesión  de  la  Mañana) 


concurren  a  ellas.  Toda  la  gente  esta 
trabajando  y  están  trabajando  con  mu- 
cho ahinco;  y  como  dice  el  Libro  de 
Mormón,  si  vosotros  estáis  trabajando 
para  vuestro  prójimo  estáis  trabajando 
para  vuestro  Dios.  Ahora  hemos  llega- 
do a  México,  estoy  pasmada  de  ver  el 
gran  número  de  concurrentes  aquí  esta 
mañana.  La  Iglesia  esta  creciendo  aquí, 
también,  ¿no  es  así?  Estaba  encanta- 
do al  oír  el  coro  esta  mañana,  la  ex- 
presión que  dan  a  los  himnos  y  su  ma- 
ravilloso director  que  tienen. 

Voy  a  decir  algunas  palabras  esta 
mañana  de  algo  que  quizá  vosotros  no 
necesitáis  en  ninguna  manera,  si  vos- 
otros no  los  necesitáis  estoy  contenta 
y  por  tanto  hablaré  a  mí  misma,  por- 
que yo  lo  necesito  todo  el  tiempo.  Cuan- 
do estuvimos  en  Inglaterra,  después  de 
la  conferencia  un  hombre  se  me  acercó 
y  me  dijo:  "He  gozado  de  todos  los 
acontecimientos  esta  mañana".  El  pre- 
sidente McKay  y  los  miembros  habla- 
ron y  yo  dije  unas  cuantas  palabras  y 
el  gozó  mucho  del  culto.  Entonces  dijo, 
"Fui  inculcado  (en  dicha  iglesia  que  el 
mencionó)  y  la  gente  murmuraban, 
murmuraban  todo  el  tiempo.  Llegué  a 
estar  tan  disgustado  con  la  gente  que 
salí  de  dicha  iglesia  y  me  agregué  a 
otra".  "Más  ahora",  él  dijo,  "si  usted 
me  puede  asegurar  que  la  gente  de  su 
Iglesia  no  murmura  y  hace  chismes  me 
agregaré  a  su  Iglesia".  ;En  verdad  así 
dijo !  Sin  embargo,  yo  le  dije  que  no  po- 
dría garantizar  tal  cosa  como  esto  pero 
pude  decirle  esto  — que  nos  hemos  me- 
jorado muchísimo  desde  que  se  organi- 
zó la  Iglesia. 

Cuando  José  Smith  el  Profeta  orga- 
nizó la  Sociedad  de  Socorros  dijo  a  las 
hermanas:  Guardad  la  lengua  cuidado- 


samente. Ninguna  organización  puede 
existir  sin  esto.  La  lengua  es  un  miem- 
bro ingobernable;  guardad  la  lengua  de 
cosas  pequeñas.  Un  chisme  puede  en- 
cender el  mundo.  Si  tenéis  malos  pen- 
samientos y  habláis  de  ellos  a  otros  tie- 
nen una  tendencia  de  hacer  travesuras  e 
injurias.  No  dañéis  el  carácter  de  na- 
die; si  los  miembros  de  la  Sociedad  os 
condujereis  a  vosotras  mismas  impro- 
piamente traten  con  ellas  de  desechar 
el  mal  carácter. 

Alguien  a  dicho  que  la  lengua  de  una 
mujer  es  una  mala  arma,  la  cosa  más 
difícil  en  el  mundo  para  guardarla  en 
orden.  Y  las  malas  cosas  salen  de  ella 
con  la  mayor  facilidad  en  los  meros  mi- 
nutos cuando  debería  estar  más  silen- 
ciosa. Y  os  quiero  decir  un  secreto:  a 
veces  es  lo  mismo  para  con  los  hombres. 
Por  tanto  mis  hermanos  y  hermanas, 
los  Santos  de  los  Últimos  Días  han  tra- 
tado de  vivir  estas  instrucciones  que 
José  Smith  dio  a  la  Sociedad  de  Soco- 
rro — en  verdad  han  tratado  de  hacer- 
lo. Nuestra  Sociedad  de  Socorro  antes 
se  llamaba  las  reuniones  de  chismes, 
mas  ahora  no,  ahora  estamos  demasia- 
do ocupadas  para  hacer  esto,  estamos 
trabajando  con  mucho  ahinco. 

Pero  la  gente  en  general  le  gusta  dar 
las  nuevas  noticias,  siempre  quieren  ser 
el  primero  en  dar  estas  nuevas  noti- 
cias, es  mucho  más  interesante.  Pero 
si  ellos  pudieran  omitir  las  faltas  de  to- 
dos menos  las  suyas  no  habría  chismes 
desagradables.  Había  una  vez  un  hom- 
bre, como  va  el  cuento,  relató  algunos 
chismes  y  después  supo  que  no  eran 
ciertos.    Mucho  en  verdad  había  daña- 

(Continúa  en    la  Pág.    530) 
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Continuación  del 
CAPITULO    34 


Traidores  Dentro  de  la  Iglesia. — No 
eran  las  amenazas  de  los  de  Misurí  ni 
las  chusmas  de  Illinois  lo  que  más  in- 
quietaba al  Profeta,  sino  los  traidores 
dentro  de  las  organizaciones  de  la  Igle- 
sia. En  los  puestos  más  elevados  se  ha- 
llaban hombres  que  en  secreto  estaban 
buscando  la  manera  de  quitarle  la  vida. 
En  su  discurso  del  15  de  octubre  de 
1843,  se  expresó  de  esta  manera:  "Esta 
generación  es  tan  corrupta  como  la  ge- 
neración de  los  judíos  que  crucificó  a 
Cristo;  y  si  El  estuviese  aquí  hoy,  y 
predicase  la  misma  doctrina  que  predi- 
có entonces,  lo  matarían.  Desafío  a  todo 
el  mundo  a  que  destruya  la  obra  de 
Dios;  y  profetizo  que  jamás  tendrán  el 
poder  para  matarme  sino  hasta  que  se 
haya  cumplido  mi  obra  y  esté  listo  para 
morir". 

En  el  mes  de  enero  de  1844  se  hizo 
necesario  aumentar  el  número  de  po- 
licías para  mejor  protección  de  la  ciu- 
dad. José  Smith,  como  alcalde,  habló 
a  estos  agentes  de  la  ley  recién  nom- 
brados y  les  explicó  sus  deberes.  Entre 
otras  cosas  dijo: 

"Corro  mucho  más  peligro  de  los  trai- 
dores que  hay  entre  nosotros,  que  de 
los  enemigos  que  no  son  de  la  Iglesia, 
aunque  desde  hace  varios  años  las  auto- 
ridades civiles  y  militares,  los  sacerdo- 
tes y  la  gente  de  Misurí  han  tratado  de 
quitarme  la  vida;  y  si  puedo  librarme 
de  la  ingrata  traición  de  los  asesinos, 
viviré,  como  César  habría  podido  vivir, 


de  no  haber  sido  por  Bruto.  He  sido 
traicionado  por  los  que  pretendían  ser 
mis  enemigos.  Aun  cuando  todo  ene- 
migo sobre  la  faz  de  la  tierra  ruja  y 
se  esfuerce  con  todo  su  poder  por  cau- 
sar mi  muerte,  nada  podrá  lograr  a  me- 
nos que  algunos  de  los  que  se  hallan  en- 
tre nosotros,  que  han  disfrutado  de 
nuestra  sociedad  y  estado  con  nosotros 
en  nuestros  concilios,  que  nos  han  es- 
trechado la  mano  y  Mamado  hermano 
y  saludado  con  beso,  se  unan  a  nuestros 
enemigos,  conviertan  nuestras  virtudes 
en  faltas  y  por  medio  de  calumnias  y 
engaños  inciten  la  ira  e  indignación  de 
estos  enemigos  contra  nosotros  y  así 
incurramos  en  su  venganza  unida..  Los 
príncipes  de  los  sacerdotes  y  los  ancia- 
nos de  los  judíos,  con  todo  su  clamor  y 
alboroto,  no  pudieron  incitar  a  la  na- 
ción judía  a  la  ira  contra  el  Salvador 
a  fin  de  provocarlos  a  que  crucificaran 
al  Hijo  de  Dios,  sino  hasta  que  Judas 
les  dijo:  "Al  que  yo  besare,  aquél  es: 
prendedle".  Judas  era  uno  de  los  Doce 
Apóstoles,  el  que  llevaba  la  bolsa,  y  me- 
tió la  mano  con  su  Maestro  en  el  plato ; 
y  por  motivo  de  su  traición  se  pudo 
realizar  la  crucifixión;  y  también  entre 
nosotros  hay  un  Judas". 

"Huye  el  Impío". — Estas  palabras 
ofendieron  a  Guillermo  Law  era  el  se- 
gundo consejero  del  Profeta,  y  su  her- 
mano ocupaba  el  alto  puesto  de  gene- 
ral de  división  en  la  Legión  de  Nauvoo 
y  era  también  uno  de  los  más  promien- 
tes en  la  Iglesia.  Guillermo  Marks  era 
presidente  de  la  Estaca  de  Nauvoo.  Re- 
firiéndose a  su  conducta,  el  presidente 
José  Smith  declaró:  "¿Qué  les  pasa  a 
estos  hombres?  ¿Será  que  huye  el  im- 
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ría  de  la  iglesia 

Traducido  por  Eduardo  Balderus. 


pío  sin  que  nadie  lo  persiga ? .  .  .  ¿o  que 
los  presidentes  Law  y  Marks  se  ofendie- 
ron por  mis  palabras  debido  a  que  por 
completo  están  traicionando  a  la  Igle- 
sia? ¿Será  posible  que  el  traidor,  del 
cual  Porter  Rockwell  me  informa  que 
se  está  comunicando  con  mis  enemigos 
en  Misurí,  sea  uno  de  los  de  mi  propio 
grupo?  (b)  La  gente  de  la  ciudad  está 
llena  de  asombro,  y  casi  todos  se  pre- 
guntan el  uno  al  otro:  "¿Será  posible 
que  el  hermano  Law  o  el  hermano 
Marks  sea  traidor,  y  entregue  al  her- 
mano José  en  manos  de  sus  enemigos 
en  Misurí?"  Si  no  es  así,  ¿qué  signi- 
ficado tiene  todo  esto?  Los  justos  son 
valientes  como  el  león". 

Conspiraciones  de  los  Apóstatas. — No 
tardó  en  descubrirse  que  algunos  de  es- 
tos hombres  estaban  tramando  en  se- 
creto la  muerte  del  Profeta  y  la  des- 
trucción de  la  Iglesia,  diciendo  que  él 
había  caído  de  su  alto  y  sagrado  llama- 
miento. Algunos  de  ellos  habían  sido 
afectados  por  la  iniquidad  de  Juan  C. 
P.ennett.  Otros  habían  llevado  una  vida 
inmoral,  más  recientemente,  y  los  ha- 
bían descubierto.  El  presidente  José 
Smith  fué  el  blanco  de  su  vengaza,  ha- 
cia quien  ahora  manifestaban  un  espí- 
ritu asesino. 

El  Episodio  de  Scott  y  Harris. — En 
la  primavera  de  1844  dichos  conspira- 
doras tuvieron  algunas  reuniones  secre- 
tas, a  las  cuales  invitaron  otros  des- 
contentos como  ellos.  Entre  los  invita- 
dos se  hallaban  dos  jóvenes,  Denison 


(b)     Más  tarde  se  descubrió  que  Guillermo 
Law  se  había  ligado  con  los  de  Misurí. 


Harris  y  Roberto  Scott,  que  vivían  con 
la  familia  de  Guillermo  Law.  Dijeron 
a  Harris  que  también  invitara  a  su  pa- 
dre, Emer  Harris.  Los  jóvenes  se  pu- 
sieron a  pensar  en  la  invitación  recibi- 
da, entonces  lo  consultaron  con  Emer 
Harris,  quien  determinó  exponer  e  1 
asunto  al  presidente  José  Smith.  Des- 
pués de  oírlos,  el  Profeta  aconsejó  al 
padre  que  no  fuese,  mas  dijo  que  desea- 
ba que  los  jóvenes  asistieran.  Les  dio 
primeramente  algunos  consejos,  y  de 
acuerdo  con  sus  instrucciones  estuvie- 
ron presentes  en  las  primeras  dos  re- 
uniones y  luego  informaban  al  Profe- 
ta lo  que  ocurría.  En  estas  juntas  se 
calumnió  e  insultó  al  presidente  Smith, 
y  se  hicieron  planes  para  celebrar  otras 
reuniones.  Después  de  comunicarle  lo 
que  se  hizo  en  "la  segunda  junta,  José 
estaba  indeciso  si  deberían  ir  otra  vez, 
y  les  indicó  que  fueran  a  verlo  para  re- 
cibir otras  instrucciones  antes  de  asis- 
tir a  la  tercera  reunión,  que  igual  que 
las  anteriores,  se  iba  a  verificar  en  un 
domingo.  Al  llegar  la  hora,  él  les  dijo: 
"Esta  será  la  última  vez  que  os  admi- 
tirán.  Van  a  llegar  a  cierta  determina- 
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ción,  pero  por  ningún  motivo  entréis 
en  convenio  alguno  ni  os  obliguéis  con 
ellos". 

Al  llegar  al  sitio  donde  habían  de  re- 
unirse, los  jóvenes  se  asombraron  de 
ver  que  los  estaban  vigilando  hombres 
armados  con  fusiles,  los  que  después  de 
ciudadoso  examen  los  dejaron  entrar. 
En  la  junta  se  acusó  al  Profeta  y  a 
Hyrum,  su  hermano,  de  los  hechos  más 
perversos.  Se  afirmó  que  José  Smith 
era  profeta  caído,  y  que  era  necesario 
que  muriese  para  poder  salvar  la  Igle- 
sia. Se  había  preparado  un  juramento 
que  cada  uno  de  los  presentes  tenía  que 
hacer.  El  candidato  pasaba  al  frente  a 
una  mesa,  donde  se  hallaba  Francisco 
M.  Higbee,  que  era  juez  de  paz.  Este 
preguntaba:  "¿Está  usted  listo?"  Al 
recibir  la  respuesta  afirmativa,  le  ad- 
ministraba el  siguiente  juramento: 

"Juro  de  la  manera  más  solemne, 
ante  Dios,  y  todos  los  santos  ángeles, 
y  éstos,  mis  hermanos  que  me  rodean, 
que  daré  mi  vida,  mi  libertad,  mi  in- 
fluencia y  cuanto  tengo,  por  la  destruc- 
ción de  José  Smith  y  su  partido,  así 
Dios  me  salve". 

Hecho  esto,  la  persona  dejaba  sobre 
la  mesa  la  Biblia  sobre  la  cual  había 
jurado,  y  firmaba  una  copia  escrita  del 
juramento  que  se  hallaba  en  un  libro. 
El  juez  de  paz  entonces  manifestaba  su 
aprobación. 

Los  dos  jóvenes,  llenos  de  asombro, 
no  podían  comprender  como  aquellos 
hombres,  que  en  otro  tiempo  habían 
sido  tan  fieles  en  la  Iglesia,  habían  lle- 
gado a  ser  tan  ruines.  En  igual  ma- 
nera se  administró  el  juramento  a  unas 
doscientas  personas,  entre  las  cuales  se 
hallaban  tres  mujeres  con  la  cara  bien 
tapada  con  velos. 

Los  Jóvenes  Son  Amenazados. — Por 
fin  llegó  el  momento  en  que  los  jóve- 
nes debían  hacer  el  juramento.  Valien- 
temente los  dos  se  negaron  a  hacerlo, 
declarando  que  José  Smith  no  los  ha- 
bía perjudicado,  y  que  eran  demasiado 
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jóvenes  para  entender  aquellas  cosas. 
Esto  despertó  la  ira  de  los  conspirado- 
res, y  no  pudiendo  convencerlos  con  ra- 
zones ni  promesas,  amenazaron  matar- 
los. "Vamos,  muchachos  — les  decían — 
hagan  lo  que  hemos  hecho  los  demás. 
Sabemos  que  son  jóvenes,  y  no  se  pre- 
cisará que  tomen  parte  en  el  asunto; 
pero  queremos  que  lo  guarden  secreto 
y  estén  con  nosotros;  eso  es  todo".  A 
esto  los  dos  jóvenes  contestaron:  "No. 
No  podemos  jurar  de  esa  manera  con- 
tra un  hombre  que  jamás  nos  ha  cau- 
sado daño".  Intentaron  salir,  pero  uno 
del  grupo  los  detuvo,  y  con  una  maldi- 
ción, dijo:  "Ya  que  saben  todos  nues- 
tros planes  y  arreglos,  no  vamos  a  per- 
mitir que  se  salgan  de  esa  manera.  Ha- 
cen el  juramento  o  no  salen  de  aquí 
con  vida". 

Los  malvados  conspiradores  rodea- 
ron a  los  jóvenes,  y  sacando  sus  espa- 
das y  cuchillos  estaban  resueltos  a  qui- 
tarles la  vida.  Los  directores,  igual- 
mente decididos,  opinaron  que  no  po- 
día cometerse  allí  aquel  acto  sangrien- 
to, porque  la  casa  se  hallaba  muy  cerca 
de  la  calle.  De  modo  que  llevaron  a  los 
muchachos  al  sótano  y  se  dispusieron 
para  asesinarlos.  Sin  embargo,  en  ese 
momento,  como  si  fuera  un  acto  de  Pro- 
videncia, alguien  dijo  que  sin  duda  los 
padres  de  los  muchachos  sabían  que 
éstos  estaban  allí,  y  que  si  no  volvían 
podría  iniciarse  una  pesquisa  que  re- 
sultaría sumamente  peligrosa  para  los 
conspiradores.  De  esto  siguió  que  des- 
pués de  consultar  entre  sí,  dejaron  ir 
a  los  dos  jóvenes  con  órdenes  estrictas, 
y  muchas  amenazas,  de  no  revelar  a 
nadie  lo  que  habían  oído,  o  los  mata- 
rían luego;  y  escoltados  por  los  guar- 
dias se  les  permitió  salir.  Inmediata- 
mente dirigieron  sus  pasos  hacia  el  río, 
yendo  en  dirección  contraria  de  donde 
vivían,  para  dar  la  impresión  a  sus  ene- 
migos, por  palabra  así  como  por  hecho, 
de  que  revelarían  sus  secretos.  A  la 
orilla  del  río  encontraron  al  Profeta  y 
un  hermano  mayor  de  Roberto  Scott,  a 
quienes  refirieron  lo  que  había  aconte- 
cido.   (Contributor,  tomo  5,  pág.  25). 
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Una  Qxvdjci  a  mi  Hija 

Tomado  del  libro  "A  letter  to  My  Son"  por 
Ora  Pate  Stewart. 


(Novena  Parte) 

Había  ocho  misioneros  que  salieron 
en  esta  misión  particular ;  p  e  r  o  sola- 
mente hablaremos  de  cuatro:  Alma  y 
su  amigo,  Amulek,  y  los  dos  hijos  de 
Alma,  Shiblón  y  Coriantón. 

Alma  y  Amulek  tuvieron  algo  de  éxi- 
to en  cultos  en  la  calle  y  cultos  al  lado 
de  los  montes.  Era  en  el  lado  de  un 
monte  en  un  culto  de  estos  que  Alma 
dio  su  hermosa  parábola  de  la  fe.  La 
fe  es  el  primer  gran  principio. 

(Un  joven  debe  obtener  la  fe  y  ase- 
gurarse de  ella,  de  otro  modo  quizá  no 
creerá  aun  las  enseñanzas  de  sus  pa- 
dres. Y  si  él  no  cree,  ¿cómo  puede 
aprender  las  cosas  importantes  que  él 
debe  saber?  Quizá  por  sus  propios  tro- 
piezos podrá  tal  vez  aprenderlas.  Pero 
si  las  aprende  será  porque  se  ha  encon- 
trado con  la  fe.  ¿Por  lo  tanto,  porqué 
no  mejor  lo  cultivamos  desde  un  prin- 
cipio? Alma  da  una  receta  muy  buena 
para  el  crecimiento  para  la  fe). 

En  el  mismo  culto  Amulek  dio  esta 
joya,  " .  .  .He  aquí,  que  esta  vida  es  el 
tiempo  que  tiene  el  hombre  para  pre- 
pararse a  comparecer  ante  Dios".  Si 
usamos  nuestro  tiempo  para  otras  co- 
sas, quizá  no  estaremos  preparados. 
Hay  ciertas  cosas  que  son  requeridas 
hacer  mientras  estamos  en  este  mun- 
do. Si  no  las  hemos  hecho,  estaremos 
impreparados.  Hay  ciertas  cosas  que 
también  nos  son  prohibidas.  Si  las  he- 
mos hecho,  tenemos  que  arrepentimos 
de  estos  hechos  y  borrarlas  antes  de  la 
muerte  mientras  tengamos  vida.  Si  pro- 
longamos el  día  de  nuestro  arrepenti- 
miento, quizá  pospondremos  el  día  de 
nuestra  resurrección.  Si  prolongamos 
hasta  que  ya  sea  demasiado  tarde,  qui- 
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zá  tendremos  que  resucitar  a  una  glo- 
ria que  sea  obscura  y  deslustrada. 

Esta  vida  es  el  tiempo  para  preparar- 
nos para  comparecer  ante  Dios.  Déje- 
nos estar  preparados,  no  solamente  para 
encontrarle,  pero  de  ser  invitados  a  vi- 
vir con  él  y  gozar  de  su  gloria.  Pode- 
mos añadir  a  la  gloria  de  Dios  dejando 
brillar  nuestra  luz,  llevándola  con  nos- 
otros al  encontrarnos  con  él;  o  pode- 
mos quitar  esta  gloria  por  apagar  nues- 
tra luz  con  pecado,  siendo  expulsados, 
nos  encontramos  afuera,  sin  aceite  en 

(Continúa  en   la  Pág.   532) 
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Un  Fariseo,  tratando  de  tentar  a  Je- 
sús le  preguntó,  "Maestro,  ¿cuál  es  el 
mandamiento  grande  en  la  ley?  Y  Je- 
sús le  dijo :  Amarás  al  Señor  tu  Dios  de 
todo  tu  corazón,  y  de  toda  tu  alma,  y 
de  toda  tu  mente.  Este  es  el  primero  y 
el  grande  mandamiento.  Y  el  segundo 
es  semejante  a  éste:  Amarás  a  tu  pró- 
jimo como  a  ti  mismo".  (S.  Mateo  22: 
36-39).  ¡Tan  inclusiva  era  su  contesta- 
ción! En  estas  pocas  palabras  él  inclu- 
yó todos  los  requisitos  y  leyes  de  su 
evangelio.  Seguramente  amar  a  Dios 
con  todo  el  corazón,  toda  el  alma  y  toda 
la  mente  es  servirle  a  él  y  guardar  to- 
dos sus  mandamientos.  Amar  a  nues- 
tros prójimos  como  a  nosotros  mismos 
es  ser  un  hermano  a  todos  en  el  senti- 
do más  extenso  que  podemos  imaginar. 

¿Cuántas  veces  hemos  oído  la  histo- 
ria del  buen  samaritano?  (S.  Lucas  10: 


30-37).  Sabemos  bien  quiénes  son  nues- 
tros prójimos  y  pensamos  que  sabemos 
cuales  son  nuestras  responsabilidades 
para  con  ellos,  pero  a  veces  no  nos  da- 
mos cuenta  del  significado  completo  de 
ellas.  Esta  cosa  de  amar  a  nuestros 
prójimos  es  más  que  traerles  caldo 
cuando  están  enfermos  o  ayudarles  a 
componer  su  carro  cuando  está  descom- 
puesto. Si  vamos  a  amarles  como  a  nos- 
otros mismos,  vamos  a  compartir  las 
mejores  cosas  de  nuestras  vidas  con 
ellos,  y  la  cosa  más  preciosa  que  po- 
seemos es  nuestro  conocimiento  del 
evangelio  de  Jesucristo  en  su  plenitud. 
No  siempre  es  posible  enseñarles  el 
evangelio  por  palabra,  pero  cada  día 
podemos  mostrárselo  a  ellos  por  nues- 
tros hechos. 


¿  ¿Pxwiaá,  Guardad,  de 


¿Estamos  amándoles  si  no  guarda- 
mos el  día  de  reposo  ni  asistimos  a  los 
servicios  dominicales?  Seguro  que  no, 
porque  ellos  pueden  ver  nuestras  accio- 
nes y  justificarse  en  ellas.  En  tanto  que 
vean  lo  malo  en  nuestros  actos  y  se 
justifiquen  la  continuación  de  sus  mal- 
dades por  causa  de  esto,  somos  en  par- 
te responsables.  Es  la  misma  cosa  en 
guardar  la  palabra  de  sabiduría,  las  le- 
yes de  la  castidad  y  de  los  diezmos,  tan- 
to como  todos  los  mandamientos  del  Se- 
ñor. Dios  no  va  a  disculparnos  si  les 
mostramos  mal  ejemplo. 

Cada  día  y  en  cada  acción  debemos 
recordar  que  otros  están  mirándonos  y 
quizás  siguiendo  nuestros  ejemplos. 
¿  Qué  clase  de  líderes  somos  ?  ¿  Estamos 
mostrando  el  ejemplo  que  va  a  guiar  a 
los  seguidores  a  la  vida  eterna  y  la 
exaltación?  Para  este  fin  y  para  nues- 
tro propio  beneficio  Santiago  nos  ense- 
ñó, "Mas  sed  hacedores  de  la  palabra, 
y  no  tan  solamente  oidores".  (Santia- 
go 1:22). 
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Muchas  veces  estamos  tan  ocupados 
criticando  las  acciones  de  los  demás  que 
olvidamos  el  ejemplo  que  estamos  po- 
niendo. Las  enseñanzas  del  Maestro  son 
muy  claras  acerca  de  este  punto.  Dijo 
él,  "No  'juzguéis,  para  que  no  seáis  juz- 
gados. Porque  con  el  juicio  con  que  juz- 
gáis, seréis  juzgados;  y  con  la  medida 
con  que  medís,  os  volverán  a  medir".  Y, 
"¿por  qué  miras  la  mota  que  está  en  el 
ojo  de  tu  hermano,  y  no  echas  de  ver  la 
viga  que  está  en  tu  ojo?  o  ¿cómo  di- 
rás a  tu  hermano :  Espera,  echaré  de  tu 
ojo  la  mota,  y  he  aquí  la  viga  en  tu  ojo  ? 
¡Hipócrita!  echa  primero  la  viga  de  tu 
ojo,  y  entonces  mirarás  en  echar  la 
mota  del  ojo  de  tu  hermano".  (S.  Ma- 
teo 7:1-5). 

En  vez  de  buscar  faltas  en  otros,  hoy 
es  el  día  de  examinar  a  nosotros  mis- 
mos y  perdonar  a  todos  como  queremos 
ser  perdonados.  Todos  recuerdan  de  la 


Yluzítba   Hermana  ? 


Por  el  eider  Richard  B.  Murdock. 


trar  lógicamente  las  evidencias  proban- 
do que  la  iglesia  verdadera  ha  sido  res- 
taurada. Ellos  dirigen  sus  esfuerzos  ma- 
yormente a  las  mentes  de  los  que  bus- 
can la  verdad.  De  otra  manera,  los 
miembros  enseñan  por  mostrar  el  amor, 
la  unidad  y  la  armonía  que  se  debe  ha- 
llar en  la  iglesia  del  Señor  y  el  gozo 
que  se  puede  hallar  por  vivir  de  acuer- 
do con  los  mandamientos  de  Dios.  Sus 
esfuerzos  están  dirigidos  mayormente  a 
los  corazones.  La  obra  de  traer  almas 
a  un  conocimiento  de  la  verdad  anda 
mejor  cuando  los  dos,  los  misioneros  y 
los  miembros,  están  llevando  a  cabo  su 
parte,  porque  en  esta  obra  el  uno  tiene 
necesidad  del  otro. 

Entonces,  ¿somos  guardas  de  nues- 
tros hermanos?  ¡Efectivamente  que  sí! 
Cada  uno  de  nosotros  somos  misioneros, 
responsables  por  el  bienestar,  tanto  es- 
piritual como  físico,  de  nuestro  próji- 
mo. La  salvación  de  él  depende,  en  par- 
te, de  nosotros  y  de  nuestras  acciones 
y  ejemplos.  Nosotros,  los  Santos  de  los 
Últimos  Días,  tenemos  que  traerles  a  la 

(Contimía  en   la  Pág.   521) 


historia  de  la  señora  caída  y  lo  que  dijo 
Cristo  a  sus  acusadores:  "El  que  de 
vosotros  esté  sin  pecado,  arroje  contra 
ella  la  piedra  el  primero".  (S.  Juan  8:7) 
Ninguno  en  aquel  entonces  ni  hoy  día 
es  bastante  limpio  de  las  manchas  del 
pecado  de  tirar  la  primera  piedra.  To- 
dos tenemos  mucho  que  hacer  todavía 
en  llegar  a  ser  perfectos  y  Cristo  nos 
amonestó,  "Sed,  pues,  vosotros  perfec- 
tos, como  vuestro  Padre  que  está  en  los 
cielos  es  perfecto".  (S.  Mateo  5:48). 
Empecemos,  entonces,  a  hacer  lo  cons- 
tructivo y  positivo  y  a  dejar  la  crítica 
y  todo  lo  destructivo  y  negativo. 

La  Iglesia  de  Jesucristo  es  una  igle- 
sia misionera.  Tenemos  misioneros  lla- 
mados a  todas  partes  del  mundo,  pero 
aparte  de  ellos  tenemos  aproximada- 
mente un  millón,  doscientos  cincuenta 
mil  miembros,  cada  uno  con  la  respon- 
sabilidad de  ser  un  ejemplo  vivo  de  la 
iglesia  verdadera.  Los  misioneros  lla- 
mados enseñan  por  razonar  y  por  mos- 
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Sección    del 
Sacerdocio 


EL  SACERDOCIO,  EL  PODER  DIVINO 


Por  el  eider  Wilford  W.  Ruf. 


En  estos  últimos  días,  el  Señor  Dios  der  y  entonces  habrá  no  más  que  dos 
de  este  mundo  ha  elegido  para  sí  sier-  respuestas  posibles:  de  Dios.  .  .  o  de  el 
vos  y  los  ha  comisionado  para  que  pu-  que  esta  opuesto  al  Creador  desde  el 
blicaran  el  evangelio  restaurado  a  cada  principio,  la  serpiente  antigua,  el  dia- 
tribu,  lengua  y  pueblo.  Para  todos  los  blo.  ¡Ay  de  aquéllos  que  se  encuentren 
que  han  aceptado  las  palabras  de  estos  en  el  segundo  grupo! 
siervos  humildes  y  que  han  probado  la  Muchas  veces  se  presentaba  la  pre- 
veracidad  del  mensaje  de  ellos  con  sin-  gunta ...  ¿  cómo  es  posible  distinguir 
ceridad  por  la  oración,  y  de  resultas  de  entre  los  dos  poderes  en  estos  días?  La 
su  busca  han  recibido  un  testimonio  de  respuesta  es  muy  simple:  "Por  sus  fru- 
ía verdad  por  el  poder  del  Espíritu  San-  tos  los  conoceréis".1  ¿A  qué  clase  de 
to ;  para  ellos  el  Evan-  frutos  refiere  esta  f ra- 
gelio  de  Jesucristo,  el  se  tan  frecuentemen- 
Poder  de  Dios  para  la  maestros  visitantes  te  citada?  Si  un  hom- 
salvación,  fué  probado  Agosto,  1954  kre  ejecufa  curaciones 
a  ser  una  bendición  E|  Porvenir  1000/o  con  el  propósito  de 
inexpresable.  ¿ Por  qué  Matamoros!!!!.!!!!!  100%  ganar  riquezas  mate- 
creyeron  ustedes  las           san   Gabriel    100%           ríales,    ¿puede    él   ser 

palabras    de    los    que  Nuevo  Laredo 96%  de  Dios?    Si  él  profe- 

llamaron  a  su  puerta?  chf'CR  tVo/  tiza    con  *a    intención 

Sea  lo  que  fuere,  ¡glo-  s°n"  pablo  !  90%  ^e  establecer  una  re- 

rificado  sea  el  día  en  cd.  Juárez  ! ! ! ! . . ! . ! !    88%  putación     personal     o 

que    bendijo    su    casa  Santiago  87%  para  ser  estimado  de 

por   dejarlos  entrar!  los  hombres,   ¿pueden 

Esos  hombres  estaban  Las  más  cumplidas  durante  sus  profecías  agradar 

dotados   con   el  poder  el  mes  de  agosto:  a   Dios?    Si  un   hom- 

de  las  alturas,  el  po-  .nrtWnc  cota  cu  dama  o  Dre   causa   milagros 

,  _         '     ,      £    #  ¿DONDE   ESTA  SU    RAMA?  .  ° 

der    por    el    cual    fue  para  ensalzarse  en  su 

creado  este  mundo  y  orgullo,  le  dirá  el  Se- 

fué   hecho   el  cuerpo   del   hombre.    En  ñor:   "¿Hiciste  tú  bien?"    Hace  ciento 

estos  últimos  días  sale  de  nuevo  la  pro-  quince  años  que  el  Señor  dijo  que  "...los 

clamación  a  todo  el  mundo  que  se  arre-  derechos  del  sacerdocio  están  insepara- 

pienta  porque  la  venida  del  Señor  está  blemente  unidos  a  los  poderes  del  cielo, 

cerca,  aún  a  las  puertas.  y  que  estos  no  pueden  ser  gobernados 

,  ,  ,  c  ~  ni  mane  iodos  sino  conforme  a  los  prin- 

Junto  con  esta  proclamación  el  Señor  ^   .      ¿  justiciar  Pero  muchos  hay  en- 

tambien  declara  la  restauración  de  la  Je  nosotryos  aún  no  han  apre¿dido 

autoridad  que,  por  supuesto,  es  indis-  esta  lecdün  ¿^    Que  estos  pJ:incipios 

pensable  en  llevar  acabo  su  voluntad  de  jusücia  enseñan\n  Casa,  en  la  fa- 

divina.    El  día  llegara  en  que  se  reque-  míiía 
rirá  de  los  hombres  el  origen  de  su  po-         g.  yQ  poseyendo  el  sagrado  saCerdo- 
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ció,  procuro  guiar  al  pueblo  de  que  el 
Señor  me  encargó,  y  no  amo  ni  respeto 
a  mi  esposa,  ¿qué  pasará  conmigo?  Si 
yo  pido  al  Señor  que  me  ayude  para  po- 
der enseñar  a  la  clase  del  Sacerdocio, 
y  no  instruyo  a  mis  hijos,  ¿qué  me 
aprovecha?  Si  yo  doy  la  ayuda  a  mi 
vecino  con  corazón  lastimado,  y  a  mi 
familia  le  está  faltando  mi  atención, 
¿qué  será  mi  galardón?  Segundo  sola- 
mente al  Señor  y  su  evangelio  glorioso, 
la  fuerza  del  portador  del  sacerdocio 
se  funda  en  su  familia,  siendo  que  la 
juventud  de  hoy  día  depende  tanto  de 
la  fe  de  sus  padres. 

Se  proveyó  un  plan  en  la  Iglesia  de 
Jesucristo  por  el  cual  se  posibilita  po- 
seer las  bendiciones  del  sacerdocio  en 
cada  hogar.    En  esta  manera  todos  los 
hogares   pueden    llegar    a    ser   lugares 
donde  mora  el  poder  de  Dios,  represen- 
tado, a  lo  menos,  por 
uno    de    sus    hijos,    y 
con  este  poder  se  pue-     < 
de  poner  a  sí  mismo, 
tan  bien  como  a  toda 
su  familia,   al   princi- 
pio del  camino  que  les 
lleva  a  la  perfección. 
En  la  familia  exis- 
te la  relación  más  sa- 
grada y  más  íntima 
que  hay  entre  los  hi- 
jos de  Dios  y,  por  con- 
siguiente, se  debe  res- 
petar así.    Sin  el  sa- 
cerdocio sería  imposi- 
ble continuar  la  mara- 
villosa unión  con  nues- 
tra compañera  después  de  ser  investi- 
dos de  la  inmortalidad.    ¿Por    qué    no 
pueden  gozar  el  marido  y  la  mujer  del 
mismo  compañerismo   después    de  esta 
vida  si  no  tienen  el  sacerdocio?  Porque 
los  dos  tienen  que  ser  unidos  por  este 
mismo  poder  que  es  de  Dios,  y  ¿cómo 
podrían  permanecer  unidos,  si  el  poder 
legal  no  estuviera  con  ellos?    Por  eso, 
hermanos  portadores  del  sacerdocio,  es 
nuestra   responsabilidad   de   enseñar   a 


nuestras  familias  este  principio  más 
grande  de  todos.  Para  demostrar  la  im- 
portancia de  dicho  principio,  déjenme 
que  les  cite  algunas  palabras  de  un  pro- 
feta de  estos  últimos  días:  "Yo  prefe- 
riría morirme  más  bien  que  estar  aso- 
ciado con  una  esposa  afuera  del  nuevo 
y  sempiterno  convenio".  8 

Es  el  sacerdocio  que  nos  enseña  es- 
tas cosas,  porque  por  el  poder  de  Dios 
las  recibimos  y  por  este  poder  y  nin- 
gún otro  se  las  enseñamos  a  nuestros 
hijos.  El  mismo  profeta  nos  dejó  estos 
pensamientos:  "Los  padres  en  Sión 
tendrán  que  responder  por  los  hechos 
de  sus  hijos,  no  solamente  hasta  que 
tengan  ocho  años  de  edad,  sino,  tal  vez, 
por  toda  la  vida  de  los  hijos  hasta  que 
ellos  (los  padres)  se  hayan  descargado 
de  su  deber  que  tenían  hacia  sus  hijos 
mientras  que  éstos  estaban  a  su  cargo 
y  guía  de  aquellos,  y 
los  padres  eran  res- 
ponsables por  ellos".* 
Ahora  pues,  ¿piensan 
ustedes  que  todavía 
podemos  decir  que  no 
necesitamos  el  sacer- 
docio para  poder  des- 
empeñamos bien  de 
esa  responsabilidad? 

Podemos  nosot  ros 
despreciar  estas  ins- 
trucciones de  Lorenzo 
Snow,  el  quinto  presi- 
dente de  la  Iglesia  de 
Jesucristo  en  estos  úl- 
timos días:  "Nosotros 
tenemos  el  mismo  sa- 
cerdocio que  tenía  Jesucristo,  y  tenemos 
que  hacer  como  hizo  El,  sacrificar  nues- 
tros propios  deseos  y  sentimientos  como 
El  hizo,  tal  vez  no  morir  como  mártires 
como  El,  pero  tenemos  que  hacer  sacri- 
ficios para  llevar  a  cabo  los  propósitos 
de  Dios  o  no  seremos  dignos  del  sagra- 
do sacerdocio  ni  seremos  los  salvado- 
res del  mundo"/' 

(Continúa  en   la  Pág.   519) 
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EL    LIAHONA"  EN  CADA  H( 

Por  el  Redactor  del  Liah 


HAN  PENSADO  qué  van  a  dar  para  su  regalo  de  Navidad  porque 
se  esta  acercando  el  fin  de  año  de  1954?  El  "LIAHONA"  será  un  regalo 
especial  para  sus  amigos,  sus  compañeros,  sus  familiares  y  todos  sus  co- 
nocidos. Fíjense  nada  más  cuesta  $  8.00  pesos  o  $  1.50  dólar  por  doce 
ejemplares.  EL  REGALO  MAS  BARATO  QUE  UNO  PUEDE  DAR,  Y 
A  LA  VEZ  EL  QUE  TRAERÁ  MAS  FELICIDAD. 

El  campesino  cuando  sale  a  labrar  su  campo,  tiene  que  llevar  consi- 
go su  herramienta  que  consiste  en  un  tiro  de  muías  o  su  yunta  de  bueyes, 
sus  guarniciones,  el  arado,  su  costal  de  semillas.  Y  sale  a  sembrar  su 
terreno.  Tiene  fe  que  por  el  sudor  de  su  frente  va  a  recoger  una  cosecha 
buena  o  a  lo  menos  recogerá  para  su  sostén.  Es  lo  mismo  con  los  mi- 
sioneros y  con  los  miembros.  Cada  quien  tiene  sus  herramientas  para 
sembrar  en  el  campo.  Sé  que  no  hay  ningún  miembro  de  la  Iglesia  que 
no  tiene  en  su  casa  los  "Libros  Canónicos"  pero  le  falta  la  mejor  herra- 
mienta, sí,  le  falta  el  "LIAHONA".  El  "LIAHONA"  tiene  cosas  para  toda 
la  familia  desde  el  más  chico  hasta  el  más  grande.  Para  los  chicos  la 
sección  "Para  los  Niños"  que  son  cuentos  del  Libro  de  Mormón  y  para 
los  jóvenes  la  sección,  "Para  los  Jóvenes"  son  artículos  continuados  to- 
mados del  Libro  "Una  Carta  a  Mi  Hijo"  mostrando  a  los  jóvenes  el  modo 
que  sus  padres  desean  que  vivan.  Para  los  padres  poseedores  del  sacer- 
docio, su  sección  de  como  mejorar  sus  vidas  y  las  actividades  en  el  sa- 
cerdocio. La  sección  para  los  misioneros.  Las  instrucciones  de  las  Me- 
sas Directivas  de  las  Misiones  a  las  Auxiliares  de  la  Iglesia,  la  A.M.M., 
La  Primaria,  y  la  Sociedad  de  Socorro,  para  las  madres  de  Sión  y  la 
Escuela  Dominical  donde  viene  el  himno  de  práctica,  la  joya  sacramental 
que  todos  los  miembros  deben  saber  de  memoria  cada  mes.  Además  de 
esto  tenemos  un  lugar  para  los  acontecimientos  de  las  misiones.  Es  su 
sección  donde  pueden  escribir  los  acontecimientos  de  su  Rama  y  pueden 
mandar  también  fotos  para  ilustrar  los  éxitos  en  su  Rama. 


_.    .    ,   -1(1  LIAHONA 
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OGAR  EN  EL  AÑO  DE  1955 


liona:  Velan  D.  Cali  Jr. 


¿Cuántos  de  ustedes  querrán  escuchar  las  palabras  de  las  autorida- 
des de  la  Iglesia?  ¿Cuántos  de  ustedes  querrán  saber  lo  que  esta  suce- 
diendo en  la  Iglesia?  Por  eso  tenemos  los  artículos  especiales  para  que 
uno  pueda  leer  las  palabras  de  los  profetas  y  los  Doce  Apóstoles.  Y  saber 
mejor  como  va  creciendo  la  Iglesia  en  otros  lugares  del  mundo.  Tam- 
bién la  Historia  de  la  Iglesia  es  una  cosa  de  mucha  importancia  de  la 
Iglesia  restaurada.  En  el  "LIAHONA"  cada  mes  viene  un  capítulo  en 
detalle  de  la  Historia  de  la  Iglesia  los  acontecimientos  de  aquéllas  per- 
sonas que  hizo  posible  que  nosotros  tuviésemos  el  evangelio  en  su  pleni- 
tud; de  aquéllas  personas  que  su  fe  fué  lo  suficiente  para  viajar  por  el 
desierto  y  dar  sus  vidas  por  el  evangelio. 

Y  especialmente  los  Editoriales,  la  voz  de  las  presidencias  de  las 
Misiones.  Los  consejos  de  los  pastores  a  sus  ovejas.  Vemos  pues  que 
en  verdad  es  una  herramienta  a  los  de  habla  española.  Porque  en  verdad 
carecen  los  de  habla  española  de  material  en  cuanto  a  la  Iglesia  y  por 
eso  tenemos  la  revista  para  que  sepan  más  del  evangelio  para  que  pue- 
dan tomar  de  ellas  sus  predicaciones,  sus  ideales,  y  las  normas  para  diri- 
gir su  hogar. 

Es  la  única  revista  a  los  de  habla  española  que  va  por  todo  el  mundo 
a  dar  las  nuevas  del  evangelio  a  todas  las  tribus,  lenguas  y  pueblos.  Esta 
revista  sirve  a  tres  misiones,  la  Mexicana,  la  Hispano-Americana  y  la 
Centro-Americana. 

Pueden  ver  ustedes  porqué  es  la  herramienta  mejor  que  tenemos; 
aún  puede  ser  la  semilla  de  mañana  y  podremos  ver  pronto  la  cosecha. 


"REGALEN  EL  LIAHONA  A  SUS  AMIGOS;  UNA  HERRAMIEN- 
TA PARA  PROMULGAR  EL  EVANGELIO  RESTAURADO". 
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JOYA      SACRAMENTAL 

Comamos  y   bebamos,  pues, 
Recordando   que  él, 

Sa  cuerpo  y  su  sangre  dio, 
En  sacrificio  fiel. 
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ESCUELA    DOMINICAL 

Por  eZ  eider  Manuel  Martínez,  superintendente 

de  la  Escuela  Dominical  de  la  rama  de 

San  Antonio,  Texas. 


HIMNO     de     práctica :     "Gran     Salvador, 
Cerca  de  Ti".   Pág.  243  del  himnario. 

"Recordad  que  el  valor  de  las  almas 
es  grande  en  la  vista  de  Dios;  porque, 
he  aquí,  el  Señor,  vuestro  Redentor,  pa- 
deció la  muerte  en  la  carne;  por  tanto, 
sufrió  las  penas  de  todos  los  hombres 
a  fin  de  que  todos  los  hombres  se  arre- 
pintiesen y  viniesen  a  El.  Y  se  ha  le- 
vantado de  nuevo  de  los  muertos,  a  fin 
de  traer  a  todos  los  hombres  a  El,  con 
la  condición  de  que  se  arrepientan.  ¡Y 
cuan  grande  es  su  gozo  por  el  alma  que 
se  arrepiente!  Así  que,  sois  llamados  a 
proclamar  el  arrepentimiento  a  este 
pueblo.  Y  si  fuere  que  trabajareis  to- 
dos vuestros  días  proclamando  el  arre- 
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pentimiento  a  este  pueblo,  y  me  traje- 
reis, aun  cuando  fuere  una  sola  alma, 
¡cuan  grande  no  será  vuestro  gozo  con 
ella  en  el  reino  de  mi  Padre!  Y  ahora, 
si  vuestro  gozo  será  grande  con  un  alma 
que  me  hayáis  traído  al  reino  de  mi  Pa- 
dre, ¡cuan  grande  será  vuestro  gozo  si 
me  trajereis  muchas  almas!  He  aquí, 
tenéis  mi  evangelio  por  delante,  y  mi 
roca  y  mi  salvación".  (D.  C.  18:10-17). 
La  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días  es  esencialmen- 
te de  carácter  misionero.  Toda  su  orga- 
nización, los  quórumes  del  sacerdocio, 
el  sistema  misionero,  las  diferentes  or- 
ganizaciones auxiliares,  como  lo  son,  la 
Sociedad  de  Socorro,  las  Asociaciones 

L  I  A  H  O  N  A 


Manuel    Martínez. 


de  Mejoramiento  Mutuo,  la  Primaria, 
la  Sociedad  Genealógica  y  la  Escuela 
Dominical,  deben  su  existencia  a  ''el  va- 
lor de  las  almas"  y  tienen  como  objeto 
principal  "proclamar  el  arrepentimien- 
to a  este  pueblo"  y  traer  almas  "al  rei- 
no de  mi  Padre". 

Cada  una  de  estas  organizaciones  tie- 
nen ciertas  ventajas  sobre  las  otras  y 
estas  ventajas  juntamente  con  sus  pro- 
gramas que  les  señalan  su  esfera  de 
acción,  son  los  que  las  hace  diferentes. 
No  obstante,  fundamentalmente  son 
iguales  porque  llevan  el  mismo  fin,  la 
perfección  y  la  salvación  de  los  hom- 
bres. La  Escuela  Dominical  cuenta  con 
la  ventaja  de  reunirse  el  día  de  Domin- 
go, que  ha  sido  designado  como  el  "Día 
del  Señor"  — en  Latín  "Dominigo". 
(Apo.  1:10;  D.  y  C.  59:9-13). 

En  este  día  nuestros  pensamientos 
son  dirigidos  hacia  las  cosas  religiosas 
y  naturalmente  estamos  más  reverentes. 
Bajo  esta  actitud  mental  es  más  fácil 
que  seamos  tocados  por  el  Espíritu  San- 
to. Los  que  obramos  en  la  Escuela  Do- 
minical tenemos  grandes  oportunidades 
de  enseñar  a  nuestros  hermanos  el 
evangelio  restaurado.  Poniéndoles  a  su 
alcance  los  medios  por  los  cuales,  más 
tarde,  pueden  llegar  a  la  exaltación. 


Todo  oficial  de  la  Escuela  Dominical 
debe  esforzarse  por  llegar  a  ser  el  me- 
jor maestro,  el  más  bien  preparado. 
Porque  mucho  depende  del  maestro,  aún 
el  éxito  de  su  clase.  ¿  Cuántas  veces  he- 
mos oído  decir,  o  quizá  nosotros  mis- 
mos lo  hemos  dicho,  "¡Qué  interesante 
fué  la  lección  de  hoy!"  o  "¡Qué  cansa- 
da fué  la  lección  hoy!"  Esta  crítica  o 
aquel  elogio  debe  de  servir  para  desper- 
tar en  nosotros  el  deseo  de  mejorarnos. 
"Roma  no  fué  construida  en  un  día", 
dice  el  refrán.  Así  también  el  maestro 
no  puede  llegar  a  su  perfección  en  un 
día.  Pero  existen  ciertas  bases  funda- 
mentales que  no  podemos  evadir;  por- 
que estas  bases  vienen  a  ser  como  los 
cimientos  de  una  finca.  Sería  una  lo- 
cura tratar  de  construir  sobre  cimien- 
tos vanos  porque  la  finca  no  permane- 
cería. 

Igualmente  sucederá  con  el  maestro 
que  ignora  estas  bases  de  la  prepara- 
ción con  ayuno  y  oración,  y  mucho  es- 
tudio. Todo  maestro  que  no  esté  vi- 
viendo de  acuerdo  con  las  Ifeyes  del 
evangelio,  que  no  paga  sus  diezmos 
completos  ni  da  su  ofrenda,  se  desatien- 
de de  sus  deberes  en  la  Iglesia;  falta  a 
los  servicios  por  causas  insignificantes ; 
viola  la  Palabra  de  Sabiduría;  no  guar- 
da santo  el  Día  del  Señor,  sino  que  pre- 
fiere "darse  gusto"  yendo  a  los  bailes, 
cines,  juegos  de  pelota  u  otros  lugares 
de  distracción  en  el  día  domingo  y  se 
deleita  en  la  crítica  de  sus  prójimos 
(en  lugar  de  dedicar  su  tiempo  a  me- 
jorarse, aprendiendo  a  ser  obediente, 
limpio  y  humilde  para  que  el  Espíritu 
Santo  pueda  tocar  su  corazón  e  ilumi- 
nar su  mente ) .  No  espere  tal  maestro 
u  oficial  poder  llenar  el  propósito  de  su 
llamamiento,  porque  el  Espíritu  Santo 
no  mora  en  templos  sucios,  y  sin  su 
ayuda  no  puede  el  hombre  hacer  nada. 
El  maestro  mejor  es  el  ejemplo,  y  nues- 
tra enseñanza  será  en  vano  si  enseña- 
mos un  principio,  pero  no  lo  vivimos  en 
la  manera  debida. 

"¿  Quién,  pues,  es  el  siervo  fiel  y  pru- 
dente, al  cuál  puso  su  señor  sobre  su 
familia   para   que   les  dé   alimentos   a 

(Continúa  en   la  Pág.   524) 
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LA    PRIMARIA 


Por  la   hermana  María  Zapata,  presidente  de 
la  Primaria  de  la  rama  de  Del  Río,  Texas. 


"Y  también  han  de  enseñar  a  sus  hijos  a 
orar  y  a  andar  rectamente  delante  del  Se- 
ñor." D.  y-  C.  68:28. 

La  Primaria  es  una  junta  muy  im- 
portante para  los  niños.  Aquí  es  en  don- 
de van  aprendiendo  a  crecer  benevolen- 
tes, con  fe,  esperanza,  amor,  y  el  cono- 
cimiento. Van  creciendo  derechos  y  rec- 
tos en  la  vista  de  Dios.  Aquí  es  en  don- 
de se  enseñan  a  ser  unidos  para  no  caer 
nunca.  Aquí  donde  hay  hermandad,  to- 
dos los  niños  trabajan  juntos  en  sus 
tareas  y  ayudan  a  los  más  pequeñitos 
a  avanzar  como  ellos  para  que  no  se 
queden  atrás.  Aprenden  las  enseñanzas 
del  evangelio  y  muchos  trabajos  ma- 
nuales para  su  beneficio.  Así  ellos  pue- 
den hacer  estos  trabajos  en  sus  casas 
jDara  que  no  sean  ociosos.  La  Primaria 
es  una  de  las  juntas  donde  todos  los 
miembros  y  padres  tienen  la  oportuni- 
dad de  mostrar  su  ayuda  o  cooperación. 
Las  madres  que  quieran  y  tengan  tiem- 
po, igualmente  que  los  padres,  pueden 
venir  a  la  Primaria.  Y  aquí  tenemos  la 
oportunidad  de  cambiar  ideas,  uno  con 
el  otro,  de  cómo  mejorar  y  enseñar  a 
los  niños.  Discutiendo  uno  con  el  otro 
y  juntando  las  opiniones,  nos  encontra- 
mos con  un  vivo  interés  en  la  Primaria. 


No  es  un  esfuerzo  ni  sacrificio  grande 
de  enseñar  el  mensaje  de  la  salvación 
a  los  niños. 

Unas  Primarias  están  muy  adelanta- 
das y  otras  no.  ¿Qué  podemos  hacer 
nosotros  que  tratamos  todo  para  que 
progresen?  Si  estamos  haciendo  todo 
lo  posible  para  hacer  interesante  la  pri- 
maria, y  todavía  no  vienen  los  niños, 
debemos,  con  buena  voluntad  y  bondad, 
acudir  a  los  padres  para  que  nos  ayu- 
den, mostrándonos  la  cooperación.  Si 
nos  portamos  humildemendente  y  con 
el  sincero  espíritu  de  amor,  ellos  verán 
que  sus  niños  asistan  a  la  Primaria. 

Los  niños  de  hoy  en  día  necesitan 
fe  en  Dios,  Nuestro  Padre  Eterno,  y  en 
Jesucristo,  y  es  un  deber  de  nosotros 
de  enseñarles  el  camino.  Debemos  de 
hacerles  ver  que  si  guardan  los  manda- 
mientos del  Señor  y  si  tienen  fe  y  con- 
fianza en  El,  hallarán  la  felicidad  y  se- 
guridad en  este  mundo  de  confusión. 

En  las  Doctrinas  y  Convenios,  sec- 
ción 4:2-3,  leemos:  "Por  lo  tanto,  oh 
vosotros  que  os  embarcáis  en  el  servi- 
cio de  Dios,  mirad  que  le  sirváis  con 
todo  vuestro  corazón,  alma,  mente  y 
fuerza,  para  que  aparezcáis  si?i  culpa 
ante  Dios  en  el  último  día". 

Que  Dios  les  bendiga  a  todos  uste- 
des, las  obreras  en  la  Primaria,  para 
que  tengan  su  Espíritu  siempre  para 
darles  amor  para  la  gente,  bondad,  y 
paciencia  en  trabajar  con  los  niños,  los 
hijos  de  Dios,  recién  llegados  de  Su  pre- 
sencia. Que  los  enseñen  y  los  adiestren 
en  las  sendas  de  virtud,  honor,  caridad, 
amor  y  fe,  es  mi  oración. 
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La  Primaria   de  la  Rama   de  Del  Río,   Texas,   mostrando  las  cosas 
que  hicieron  en  su  Primaria. 


U 


PARA  SUS  NIÑOS  SOLO 

LIAHONA' 

suscríbase   hoy 

PARA     EL     AÑO     DE     í  9  5  5 
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NUESTRA   ASOCIACIÓN  DE 
MEJORAMIENTO  MUTUO 


Por  la   hermana  Doreen  Lally. 


sa,.  m.  svs. 

Lema:  1954-55 

"No  busquéis  riquezas  sino  sabiduría;  y  he 
aquí,  los  misterios  de  Dios  os  serán  revelados 
y  entonces  seréis  ricos.  He  aquí,  rico  es  él  que 
tiene  la  vida  eterna".   (D.  y  C.  6:7). 


Con    la   Juventud. 


A.  M.  M.,  ¡aquellas  tres  gloriosas  le- 
tras iniciales  significan  tanto  a  cada 
Santo  de  los  Últimos  Días!  Pero  fíjen- 
se por  un  momento;  ¿exactamente  qué 
es  la  A.M.M.?  Por  supuesto  todo  el 
mundo  sabe  que  las  letras  significan  la 
Asociación  de  Mejoramiento  Mutuo. 
Pero,  ¿qué  es  esta  asociación? 

La  Asociación  de  Mejoramiento  Mu- 
tuo es  el  programa  espiritual  de  recreo 
en  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días.  Es  un  pro- 
grama de  conocer  a  los  jóvenes  y  sus 
problemas,  y  del  deseo  de  ayudarles.  Es 
un  programa  de  testimonio,  de  amor 
del  evangelio,  y  del  conocimiento  de  que 
es  solamente  por  el  poder  del  evangelio 
que  los  jóvenes  pueden  ganar  la  fuer- 
za y  la  felicidad.  Es  un  programa  de 
buen  divertimiento  e  instrucción  social, 
un  programa  que  da  a  nuestra  juven- 
tud la  guía  sabia  y  entendida  durante 
su  vida ;  un  programa  que  trata  por  to- 
dos los  medios,  — es  decir,  por  las  lec- 


ciones, la  actividad,  y  la  atención  per- 
sonal—  a  dirigir  a  la  juventud  de  la 
hombradía  hermosa,  limpia,  y  feliz;  en 
fin,  es  un  programa  de  amor. 

Es  un  programa  de  líderes  devotos 
que  enseñan  a  nuestros  jóvenes  diaria- 
mente cómo  vivir  cada  principio  del 
evangelio.  Les  ayuda  a  establecer  los 
testimonios  individuales  y  a  mejorarse 
mutualmente,  desarrollando  sus  mu- 
chos talentos  e  impartiendo  a  otros  su 
conocimiento  del  evangelio  y  el  deseo 
de  vivir  sus  principios. 


Nuestra  A.M.M.  nos  da  la  oportuni- 
dad de  trabajar  en  la  Iglesia.  En  ver- 
dad, esto  es  una  experiencia  notable  y 
compensativa.  Nos  provee  el  recreo  lim- 
pio en  el  cual  podemos  asociarnos  con 
otros  que  tengan  ideales  altos  igual 
como  los  de  nosotros. 

La  Mutual  no  es  un  programa  opcio- 
nal, sino  que  es  dirigido  por  el  Sacer- 
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Doreen  Lally. 

docio  de  Dios.  Ahora  este  programa  se 
halla  en  muchos  países  del  mundo  con 
cada  oficial  y  maestro  enseñando  los 
mismos  principios  altos  y  cada  miem- 
bro reconociendo  que  participa  del  pro- 
grama más  glorioso  que  hay  en  el  mun- 
do. Cada  martes,  o  cualquier  día  en 
que  se  verifique  la  Mutual,  se  encontra- 
rá un  grupo  amable  de  gente.  No  sola- 
mente la  juventud,  sino  también  los  que 
sean  poquito  más  ancianos.  Personas 
reunidas  para  participar  de  buen  re- 
creo espiritual  o  para  oír  más  de  las 
enseñanzas  del  Evangelio  de  Jesucristo. 
Sí,  éste  es  un  programa  que  les  ense- 
ña los  principios  gloriosos  del  evange- 
lio a  todos. 

Se  puede  usar  este  programa  de  la 
A.M.M.  a  una  gran  ventaja  en  el  cam- 
po de  la  misión.  Inviten  a  sus  vecinos 
que  asistan  a  la  Mutual  con  ustedes  al- 
guna noche.  Déjenles  conocer  la  amis- 
tad que  se  halla  allí  y  sentir  por  sí  mis- 
mos el  firme  apretón  de  la  mano  del  Pre- 
sidente de  su  Mutual  mientras  les  dice 
cuan  contento  está  de  verles  allí.  Que 
vean  el  espíritu  alegre  que  está  presen- 
te y  participar  de  todas  las  activida- 


des para  que  gocen  de  la  alegría  que 
viene  por  la  actividad  sana.  Entonces, 
cuando  nos  visiten  nuestros  investiga- 
dores y  amigos,  enseñémosles,  por  nues- 
tras acciones,  el  Evangelio  verdadero 
de  Jesucristo. 

Recuerden  ustedes  que  tenemos  un 
gran  instrumento  misionero  en  nuestras 
manos,  la  A.M.M.  Muchos  miembros  de 
la  Iglesia  pueden  testificar  que  era  la 
Mutual  en  que  tenían  su  interés  prime- 
ro. No  nos  olvidemos  de  invitar  a  nues- 
tros vecinos  la  próxima  vez  que  asista- 
mos a  la  Mutual. 

Quisiera  yo  decir  a  los  oficiales  y  los 
maestros  de  la  A.M.M.  que  son  bendeci- 
dos y  privilegiados  en  tener  un  llama- 
miento tan  alto  y  glorioso.  Tengan  us- 
tedes el  entusiasmo  en  su  obra.  La 
AM.M.  es  un  gran  programa.  Acép- 
tenlo completamente.  Guarden  altas  las 
normas  de  la  Iglesia.  Enseñen  bien  y 
sean  ejemplos  a  todos.  Iluminen  una 
antorcha  del  entusiasmo  en  dondequie- 
ra que  vayan. 

Para  terminar  quisiera  recordarles 
otra  vez  de  los  hermosos  colores  de 
nuestra  A.M.M.  . 

Verde  — que  significa  la  juventud,  el 
crecimiento,  y  el  progreso. 

Oro  —que  representa  la  fuerza,  el 
honor,  y  el  poder—  las  alturas  glorio- 
sas que  la  juventud  puede  alcanzar. 

Quisiera  darles  a  ustedes  mi  testimo- 
nio que  yo  sé  que  ésta  es  verdadera- 
mente la  obra  del  Señor,  una  obra  se- 
lecta. La  Mutual  fué  mi  misionero. 
Tuve  mi  primer  contacto  con  la  Iglesia 
de  Jesucristo  en  la  Mutual.  Fué  la  Mu- 
tual la  que  me  enseñó  el  evangelio  y 
puedo  darle  gracias  por  el  privilegio 
que  tengo  ahora  de  estar  en  la  misión. 
Hace  cuatro  años  cortos,  no  más,  pero 
¡qué,  felices  estos  años!  Por  lo  tanto, 
hermanos,  háganlo  un  misionero  para 
ustedes  también. 

Es  mi  humilde  oración  que  todos  po- 
damos estimar  nuestra  A.M.M.  y  guar- 
dar altas  sus  normas  para  obtener  mas 
mejoramiento  mutuo. 

(Traducción  de  J.  A.  Cooper) 
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La  Genealogía  en  estos  días 


Por  el  eider  William  R.  Treu. 


Desde  el  tiempo  cuando  Elias,  el  pro- 
feta vino  a  la  tierra  y  restauró  las  lla- 
ves para  las  ordenanzas  para  los  muer- 
tos en  el  año  1836,  los  miembros  de  la 
Iglesia  han  tratado  de  hacer  esta  obra 
en  la  manera  que  nos  fué  mandado  por 
Dios  y  que  nos  ha  sido  mostrado  por 
los  oficiales  generales  de  la  Iglesia  des- 
de aquél  entonces.    Cuando  la  obra  ge- 
nealógica empezó  hace  118  años,  los  mi- 
sioneros que  estaban  en  el  campo  de  la 
misión  en  aquellos  años  tomaron  sobre 
sí  la  responsabilidad  de  hacer  la  genea- 
logía para  los  miembros.    Pero  duran- 
te los  últimos  pocos  años  se  puede  ver 
un  cambio  que  ha  venido  a  suceder  en- 
tre los    miembros    mexicanos.    Es  que 
ahora  en  estos  días,  ellos  están  ganan- 
do un  conocimiento  más  grande  de  la 
importancia  de  esta  obra  sagrada.   Los 
que  anteriormente  no  sabían  nada  acer- 
ca de  la  genealogía  están  empezando  a 
buscar  las  fechas  de  nacimiento,  casa- 
miento  y   muerte   de   sus   antepasados 
muertos  para  que  puedan  hacer  la  obra 
para  ellos  en  los  santos  templos  del  Se- 
ñor.  Mi  corazón  está  lleno  de  felicidad 
al  ver  esto,  porque  en  verdad  es  una 
obra  que  no  tiene  fin  y  hay  muchos  que 
no  se  dan  cuenta  de  su  importancia. 

Sabemos  por  seguro  que  Dios  tiene 
un  plan  de  salvación  incomparable  en 
que  cada  persona  del  mundo  puede  sal- 
varse.   El  plan  de  salvación  es  absolu- 
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tamente  universal  y  toda  la  gente  ten- 
drá la  oportunidad  de  aceptar  o  recha- 
zar el  evangelio  restaurado,  según  su 
propia  voluntad;  si  no  en  esta  vida,  en- 
tonces en  la  vida  que  sigue.  Pero  va- 
mos a  ver  lo  que  pasa  con  las  personas 
que  se  murieron  antes  de  tener  la  opor- 
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tunidad  de  oírlo  aquí  en  esta  vida.  Por 
cierto  sabemos  que  ellos,  sin  nosotros, 
no  pueden  perfeccionarse  o  podemos 
decir  que  si  ellos  no  aceptan  el  evan- 
gelio aquí,  nosotros  tenemos  que  hacer 
las  ordenanzas  por  ellos  en  los  templos. 
Los  muertos  dependen  de  nosotros,  los 
vivientes,  por  ayuda,  porque  esta  obra 
tiene  que  ser  hecha  por  ellos  aquí  en 
la  tierra.  Y  entonces  si  algunos  de  ellos 
aceptan  el  evangelio  más  tarde,  tendrán 
las  ordenanzas  ya  hechas  por  ellos  y 
podrán  llegar  a  su  lugar,  lo  que  sea  y 
en  donde  esté. 

Los  muertos,  como  los  vivos,  quieren 
recibir  su  salvación.  Los  que  murieron 
sin  la  oportunidad  de  tener  el  evange- 
lio y  que  lo  habrían  aceptado  con  todo 
su  corazón  lo  aceptarán  en  la  vida  ve- 
nidera y  querrán  tener  las  ordenanzas 
de  los  templos  hechas  por  ellos.  Pode- 
mos citar  lo  que  pensaba  José  Smith 
una  vez  cuando  dijo,  "La  más  grande 
responsabilidad  de  este  mundo,  la  cual 
Dios  puso  sobre  nosotros,  es  buscar 
nuestros  muertos".  (Enseñanzas  del 
Profeta,  José  Smith,  p.  356) .  Y  el  amo- 
nestó que,  "estos  Santos  que  obran  ne- 
gligentemente por  parte  de  sus  parien- 
tes fallecidos,  lo  hacen  poniéndose  en 
peligro  de  perder  su  propia  salvación" '. 
(op.  cit.  p.  193).  Por  lo  tanto  podemos 
decir  que  nosotros  tenemos  una  obliga- 
ción a  los  muertos  que  necesitan  nues- 
tra atención  seria. 

Por  primera  vez  en  esta  dispensación, 
los  miembros  mexicanos  de  la  Iglesia 
de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últi- 
mos Días  pudieron  recibir  las  investi- 
duras en  idioma  español  en  el  templo 
de  Dios  en  Mesa,  Arizona,  el  4  de  no- 
viembre de  1945.  Y  desde  aquel  enton- 
ces han  podido  recibir  las  investiduras 
y  hacer  las  ordenanzas  por  los  muer- 
tos y  para  sí  mismos,  también,  en  su 
propio  idioma.  Es  un  placer  y  privile- 
gio grande  poder  pasar  por  los  templos 
sagrados  para  tomar  sobre  sí  las  pro- 
mesas y  convenios  con  Dios  de  manera 
que  uno  se  puede  ganar  su  salvación  y 
ser  recipiente  de  felicidad  eterna  en  las 
alturas  de  los  cielos. 

Ojalá  que  tengamos  bastante  confian- 
za en  nosotros  mismos  y  la  voluntad 


para  hacer  esta  obra  que  está  en  fren- 
te de  nosotros.  Los  muertos  están  es- 
perándonos, por  lo  tanto  vamos  a  ha- 
cer nuestra  parte  en  ayudarlos  a  ganar 
su  salvación. 

El  Sacerdocio  El  Poder*,* 

(Viene  de  la  Pág.  509) 

Para  dar  fin  a  estas  observaciones 
recordaremos  esto:  Que  es  nuestro  de- 
ber, o  más  bien,  nuestro  privilegio  in- 
descriptible, de  magnificar  nuestro  lla- 
mamiento en  el  sacerdocio  dado  al  hom- 
bre en  esta  última  dispensación  del 
cumplimiento  de  los  tiempos  por  el  pro- 
feta José  Smith,  y  que  la  magnificación 
de  este  llamamiento  incluye  a  esto :  Te- 
ner una  familia  que  cultive  el  amor  de 
Dios,  poniendo  un  buen  ejemplo  por 
amar  a  nuestra  esposa  y  respetarla 
por  lo  que  es  — la  compañera  de  un 
siervo  de  Dios  Altísimo;  y  enseñar  a 
nuestros  hijos,  los  espíritus  mas  esco- 
gidos de  Nuestro  Padre  Celesital,  a 
lo  mejor  de  nuestras  habilidades,  que 
s  e  pueden  aumentar  ilimitadamente 
por  el  estudio  y  la  oración  y  por  el 
uso  justo  de  la  autoridad  divina  que 
se  nos  dio.  Tengamos  en  cuenta  esto: 
"Si  nosotros  tenemos  el  sagrado  sacer- 
docio sobre  nuestras  cabezas  y  no  vivi- 
mos nuestra  religión,  de  todos  los  hom- 
bres estamos  bajo  la  condenación  más 
grande",6  porque  " . .  .si  no  magnifica- 
mos nuestro  llamamiento,  Dios  nos  ten- 
drá a  nosotros  por  responsables  por  los 
que  podríamos  haber  salvado  si  hubié- 
ramos cumplido  con  nuestro  deber".7 

REFERENCIAS: 

i     San  Mateo  7:16 

2  D.  &  C.  121:36 

3  José  F.  Smith,  "Conference  Report"  p.  5- 
6,  October  1909 

i     José  F.  Smith,  "Conference  Report"  p.  6, 

Áprü  1910 
5     Lorenzo  Snow,  "Journal  of  Disconrses" ', 

23:341-342,  Nov.  4,  1882 
e     Wilford  Woodruff,  "Journal  of  Discour- 

ses",  21:125,  June  6,  1880 
i     John    Taylor,    "Journal    of    Discourses", 

20:22-23,  July  7,  1878 
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Sociedad  de  Socorro 


NUESTRA    HERENCIA 


Por  la  hermana  Louise  Turley. 


Las  mujeres  de  los  Santos  de  los  Úl- 
timos Días  tienen  una  herencia  sin  pre- 
cio. El  Señor  nos  ha  hablado  por  el 
profeta  José  Smith,  y  nos  ha  dado  nues- 
tra obra  para  que  la  hiciéramos.  Así 
la  Sociedad  de  Socorro  fué  organizada 
por  la  revelación  directa  de  Dios  a  José 
Smith  para  las  mujeres  de  nuestra  Igle- 
sia. El  objeto  de  la  organización,  como 
fué  expresado  en  los  primeros  regis- 
tros de  ella,  fué,  "Que  la  sociedad  de 
hermanas  provocaran  a  los  hermanos 
y  hermanas  a  las  obras  buenas,  en  ve- 
lar por  las  necesidades  de  los  pobres, 
buscar  personas  que  necesitaran  de  la 
caridad,  y  en  administrarles  lo  necesa- 
rio a  ellos;  y  de  ayudar  a  sostener  la 
moralidad  y  fortalecer  las  virtudes  de 
la  comunidad". 

Es  natural  que  todos  esperen  de  las 
mujeres  las  cosas  mejores  y  más  finas 
de  esta  vida.  No  tiene  límites  su  influen- 
cia en  dar  ejemplos  de  vivir  en  rectitud, 
de  apoyar  la  decencia,  y  de  ayudar  en 
el  desarrollo  de  la  mentalidad,  la  mo- 
ralidad, y  la  espiritualidad.  Dijo  el  pro- 
feta en  sus  instrucciones: 

"Esta  sociedad  caritativa  es  según  la 
naturaleza  de  ustedes.  Es  natural  que 
las  mujeres  tengan  estas  simpatías  que 
Dios  ha  plantado  en  su  pecho.  Esta  so- 
ciedad no  existe  solamente  para  aliviar 
a  los  pobres,  sino  para  salvar  las  almas. 
Ahora  les  entrego  la  llave  a  ustedes  en 
el  nombre  de  Dios,  y  esta  sociedad  se 
regocijará,  y  conocimiento  e  inteligen- 
cia se  derramará  desde  este  momento. 
Deben  siempre  ser  fortalecidas  con  la 
misericordia.  Si  quieren  que  Dios  les 
muestre  la  misericordia,  muéstrense  la 
misericordia  las  unas  a  las  otras.  Sean 
limpias  de   corazón,   por  la   unión   del 
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sentimiento  obtenemos  el  poder  con 
Dios.  Manifiesten  la  benevolencia  sin 
hacer  excepción  por  credo  o  nacionali- 
dad ;  cuiden  por  los  enfermos  y  los  des- 
afortunados; ministren  donde  reine  la 
muerte;  eleven  la  vida  humana  al  ni- 
vel más  alto;  alcen  y  engrandezcan  el 
campo  de  actividades  y  las  condiciones 
de  las  mujeres;  fomenten  el  amor  de  la 
educación  religiosa,  la  cultura ;  desarro- 
llen la  fe,  salven  almas,  estudien  y  en- 
señen el  evangelio". 

Esto  es,  en  parte,  lo  que  se  espera 
de  las  mujeres  de  la  Sociedad  de  Soco- 
rro.  Es  digno  de  nuestra  consideración 
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y  lealtad  más  sincera.  No  hay  otra  or- 
ganización en  el  mundo  que  pueda  dar 
a  las  mujeres  tales  oportunidades.  El 
verdadero  gozo  y  felicidad  vienen  del 
servicio  de  aliviar  la  necesidad,  la  es- 
casez, y  el  sufrimiento.  Se  ha  desarro- 
llado un  programa  vasto  incluyendo  a 
todo  el  servicio  misericordioso,  tanto  al 
individuo  como  a  la  familia  y  la  comu- 
nidad. Este  servicio  misericordioso  va 
mano  a  mano  con  el  programa  espiri- 
tual y  educacional.  Tenemos  que  ten- 
der la  mano  de  ayuda  a  todos  alrede- 
dor de  nosotros  y  gozar  de  la  herman- 
dad del  hombre,  y  sentir  el  gozo  y  la 
bondad  que  el  servicio  trae  a  la  huma- 
nidad. 

Vale  la  pena  cada  minuto  pasado  en 
la  Sociedad  de  Socorro.  Nuestro  testi- 
monio crece  por  el  estudio  del  Evange- 
lio. Nuestro  programa  educacional  nos 
da  todas  las  cosas  que  tenemos  "según 
nuestra  naturaleza",  como  dijo  el  pro- 
feta. Ganamos  amigas  y  hacemos  con- 
tactos intelectuales  y  espirituales  entre 
mujeres  con  los  ideales  como  nuestros. 
Cada  mujer  aprecia  la  enseñanza  del 
hogar  y  las  ayudas  que  recibe.  Apren- 
demos a  poner  la  belleza  y  la  comodi- 
dad en  el  hogar  por  la  enseñanza  de 
maestras  hábiles  que  entienden  que  el 
espíritu  del  Evangelio  es  el  fundamen- 
to verdadero  para  el  gozo  en  el  hogar. 
Aprendemos  el  gozo  del  servicio.  Cada 
hermana  añade  su  parte  y  llega  a  ser 
una  parte  de  un  gran  servicio.  La  feli- 
cidad verdadera  viene  de  vivir  cerca 
del  Señor,  y  por  andar  "la  segunda  mi- 
lla" con  nuestros  prójimos 

Nuestro  Padre  Celestial  nos  ha  dicho 
que  debemos  reunimos  a  menudo  como 
hermanas  de  la  Sociedad  de  Socorro. 
A  veces  la  gente  necesita  más  el  con- 
suelo o  una  palabra  de  aliento  que  el 
pan  cotidiano.  Nunca  podemos  saber 
cuánto  puede  ayudar  un  saludo  alegre 
a  los  que  estén  lastimados  del  espíritu. 
Todas  tenemos  que  ser  más  generosas 
en  nuestros  sentimientos  hacia  otros,  y 
la  Sociedad  de  Socorro  nos  da  esta  opor- 
tunidad de  servir. 

El  estímulo  intelectual  que  recibimos 
de  nuestras  lecciones  maravillosas,  el 
desarrollo  moral  que  obtenemos  de  nues- 


tra obra  caritativa,  y  sobre  todo  el  le- 
vantamiento espiritual  que  viene  de 
nuestro  estudio  del  Evangelio  de  Jesu- 
cristo, son  tan  importantes,  que  ningu- 
na mujer  debe  faltar  a  los  cultos  de 
la  Sociedad  de  Socorro.  El  hecho  de  que 
nuestros  cultos  se  abren  y  se  terminan 
con  oración,  y  que  allí  se  cantan  her- 
mosos himnos,  nos  da  el  sentimiento  y 
el  conocimiento  de  que  el  Espíritu  de 
nuestro  Padre  Celestial  está  cerca,  y 
aquél  no  se  puede  ganar  de  ningún  otro 
grupo  de  estudio,  ni  de  ningún  otro  gru- 
po social  afuera  de  la  Iglesia.  Este  Es- 
píritu nos  acompaña  de  semana  en  se- 
mana. Que  el  Señor  bendiga  a  todas 
las  hermanas  de  la  Sociedad  de  Soco- 
rro para  que  nos  demos  cuenta  de  las 
oportunidades  maravillosas  que  ahora 
se  pueden  obtener;  para  que  nos  apro- 
vechemos de  ellas  y  mostremos  nuestro 
aprecio  de  esta  organización  divinamen- 
te organizada  por  nuestra  actividad  y 
lealtad. 
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luz  del  evangelio  porque  no  hay  ningún 
otro  que  pueda  hacerlo. 

Después  de  hablar  tanto  acerca  de 
nuestras  responsabilidades  para  con 
otros,  recordemos  también  este  dicho... 
que  uno  no  puede  llevar  una  linterna 
para  iluminar  la  senda  de  un  hermano, 
sin  ver  más  claramente  su  propia  sen- 
da. 

Que  Dios  nos  bendiga  con  la  fuerza 
necesaria  para  continuar  fieles  hasta  el 
fin  es  mi  oración,  en  el  nombre  de  Je- 
sucristo, Amén. 
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Nefi  Listo  para  Entrar  en  el  Cielo 

Tomado  del  Libro  "Our  Promised  Land", 
por  Marie  Busiy  Bortón. 


(Unas  cuantas  de  las  últimas  pala- 
bras de  Nefi  a  su  gente,  tomadas  del 
II  Nefi  25-33). 

Nefi,  tanto  como  Jacob,  predicó  al- 
gunos sermones  maravillosos  al  pueblo 
Nef  ita.  También  explicó  las  palabras  de 
Isaías  de  cuyas  profecías  su  corazón 
se  alegró,  sabiendo  que  todas  serían 
cumplidas.  Habló  del  futuro,  de  la  mi- 
sión de  Jesucristo  y  de  la  restauración 
del  evangelio  en  los  últimos  días. 

Luego,  con  su  corazón  lleno  de  tris- 
teza, les  dijo  a  los  Nefitas  que  serían 
destruidos  completamente,  que  esta  tie- 
rra sería  quitada  de  ellos,  si  no  se  arre- 
pintiesen. Pero  también  les  dijo  que  ha- 
blarían del  polvo  por  medio  de  su  his- 
toria que  vendría  y  sería  traducida. 
Describió  cómo  José  Smith  recibiría  las 
planchas  en  que  su  historia  sería  escri- 
ta y  cómo  serían  tres  testigos  principa- 
les testificando  a  la  verdad  de  ella,  y 
también  de  otros  testigos.  Predijo  que 
este  libro  vendría  en  los  últimos  días 
para  preparar  la  gente  del  mundo  para 
la  segunda  venida  del  Salvador  Jesu- 
cristo. 

Después  de  regocijarse  en  el  pensa- 
miento de  que  muchos  de  los  Nefitas 
guardaban  los  mandamientos  del  Señor, 
dijo  que  su  alma  le  dolía  cuando  pen- 
saba en  la  pérdida  de  tantos  de  su  pue- 
blo porque  no  servían  al  Señor.  Pero 
sabía  que  Dios  es  justo,  porque  su  es- 
píritu no  siempre  contenderá  con  los 
hombres. 

¿QUE  QUERÍA  DECIR  NEFI  CUAN- 
DO DIJO  "PORQUE  NO  SIEMPRE  EL 
ESPÍRITU  DEL  SEÑOR  CONTENDE- 
RA CON  EL  HOMBRE? 


Si  el  Señor,  por  medio  de  Sus  profe- 
tas y  maestros,  nos  dijera  cómo  vivir, 
cómo  orar  a  menudo  a  El,  cómo  guar- 
dar Sus  mandamientos,  y  no  escucháre- 
mos — buscando  no  más  los  placeres 
mundanales;  entonces  Su  buen  espíritu 
será  quitado  de  entre  nosotros  y  espí- 
ritus malos  estarán  con  nosotros,  mur- 
murando a  nosotros  de  hacer  las  co- 
sas que  sean  más  agradables  a  Satanás. 

Nefi  siguió  diciendo  que  después  de 
que  su  simiente  (o  sea  sus  descendien- 
tes) y  las  de  sus  hermanos  serían  afli- 
gidos por  los  gentiles,  y  después  que 
han  sido  atropellados,  entonces,  ellos  y 
los  gentiles  oirán  una  voz  desde  el  pol- 
vo — aún  la  historia  de  su  pueblo,  que 
les  dirá  del  plan  de  Dios  para  con  sus 
hijos  sobre  la  tierra. 

NEFI   HABLANDO  A  NOSOTROS  EN 
LOS  ÚLTIMOS  DÍAS 

Nefi  dijo  que  en  los  últimos  días  se- 
rían muchas  iglesias  hechas  por  hom- 
bres. Cada  una  diría  que  la  suya  per- 
tenecía al  Señor,  sino  que  negarían  el 
poder  de  Dios.  Clamarían  que  jamás 
el  Señor  no  revelará  su  palabra;  que 
ya  había  hecho  su  obra.  Dijo  que  se- 
rían muchos  quienes  dirían:  "Comed, 
bebed,  y  divertios,  porque  mañana  mo- 
riremos ¡y  nos  irá  bien!"  Otros  dirían: 
"Comed,  bebed  y  divertios;  no  obstante 
temed  a  Dios,  que  El  justificará  la  Co- 
misión de  leves  pecados;  sí,  mentid  un 
poco,  tomad  la  ventaja  por  las  palabras 
que  uno  dijere;  tended  trampa  a  vues- 
tro prójimo;  en  esto  no  hay  mal.  Ha- 
ced todo  esto,  porque  mañana  morire- 
mos; y  si  nos  halláremos  culpables,  Dios 
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nos  dará  algunos  correazos;  pero,  al 
cabo,  nos  veremos  salvos  en  el  reino  de 
Dios".   (II  Nefi  28:8). 

Reclamó  que  muchos  enseñarían  doc- 
trinas falsas,  vanas  y  necias,  y  estarían 
hinchados  de  sus  corazones.  Mas  hay  de 
aquellos,  de  los  sabios,  y  de  los  ricos, 
quienes  en  su  orgullo  desampararían  las 
sendas  del  Señor. 

Que  el  diablo  les  pacificaría  y  los 
adormecería  en  seguridad  carnal,  de 
modo  que  dirían :  "Todo  va  bien  en 
Sión;  sí,  Sión  prospera,  todo  va  bien". 
(2  Nefi  28:21).  Nefi  dijo  que  en  tal 
manera,  el  diablo  engañaría  a  sus  al- 
mas, y  los  conduciría  astutamente  al 
infierno.  Que  los  lisonjearía,  diciéndo- 
les  que  no  hay  infierno  — y  así  es  como 
el  susurraría  en  sus  oídos,  hasta  que 
los  ataría  con  sus  terribles  cadenas. 

La  voz  de  Nefi  era  como  una  trom- 
peta del  cielo  mientras  proclamó  las  pa- 
labras del  Señor.  (II  Nefi  29:10-14). 
"Ahora,  no  porque  tenéis  una  Biblia  de- 
béis suponer  que  contenga  todas  mis 
palabras;  ni  creer  tampoco  que  no  haya 
hecho  yo  escribir  otras  más.  Porque 
mando  a  todos  los  hombres,  tanto  en 
el  Este,  como  en  el  Oeste,  y  en  el  Norte, 
y  en  el  Sur,  y  en  las  islas  del  mar,  para 
que  escriban  lo  que  yo  les  hable,  por- 
que, según  los  libros  que  se  hayan  es- 
crito juzgaré  al  mundo;  a  cada  cual  se- 
gún sus  obras,  conforme  a  lo  que  haya 
escrito.  Porque,  he  aquí,  lo  que  habla- 
ré yo  a  los  Judíos,  por  ellos  será  es- 
crito; (su  evangelio)  y  los  Nefitas  es- 
cribirán lo  que  les  hablaré;  y  también 
hablaré  a  todas  las  naciones  de  la  tie- 
rra, y  ellas  lo  escribirán.  Y  acontecerá 
que  los  Judíos  tendrán  las  palabras  de 
los  Nefitas  y  los  Nefitas  las  de  los  Ju- 
díos; y  los  Nefitas  y  los  Judíos  posee- 
rán las  palabras  de  las  tribus  perdidas 
de  Israel,  y  éstas  poseerán  las  de  los 
Nefitas  y  Judíos.  Y  acontecerá  que  mi 
pueblo  que  es  el  de  la  casa  de  Israel, 
vendrá  a  reunirse  en  su  propio  país,  en 
las  tierras  de  sus  posesiones,  y  mi  pa- 
labra se  reunirá  también  en  una.  Y  ma- 
nifestaré a  los  que  peleen  contra  mi  pa- 
labra, y  contra  mi  pueblo  que  es  de  la 
casa  de  Israel,  que  soy  Dios,  y  que  con- 


viene con  Abraham  el  acordarme  de  su 
posteridad  para  siempre". 

En  el  próximo  capítulo  (II  Nefi  30) 
Nefi  explica  que  los  Israelitas  no  son 
más  preciosos  en  la  vista  del  Señor  que 
los  Gentiles.  Solamente  por  guardar 
los  mandamientos  de  Dios  podrán  ser 
salvos. 

¿QUE  PIENSAN  LOS  MUCHACHOS 
Y  LAS  MUCHACHAS  DE  LAS  PALA- 
BRAS DEL  SEÑOR,  QUE  LE  REVE- 
LO A  NEFI  Y  QUE  NEFI  DIJO  A  SU 
PUEBLO? 

¿  No  es  maravilloso  que  el  Señor  mis- 
mo nos  dice  lo  que  sucederá  en  estos  los 
últimos  días?  Que  los  Judíos  tendrán 
la  palabra  de  los  Judíos  (La  Biblia) ;  y 
que  los  Judíos,  los  Nefitas  y  los  Gen- 
tiles tendrán  las  palabras  de  las .  diez 
tribus  perdidas  de  Israel.  Y  que  las 
diez  tribus  perdidas  de  Israel  tendrán 
las  palabras  de  los  Judíos  y  de  los  Ne- 
fitas. 

( Con  mucho  interés  esperamos  los  re- 
gistros de  las  diez  tribus  perdidas  de 
Israel). 


EL  GRAN  AMOR  DE  NEFI  PARA 
CON  SU  PUEBLO 

¿QUE  ES  LO  QUE  EL  SEÑOR  NOS 
HA  PROMETIDO  EN  ESTOS  ÚLTI- 
MOS DÍAS,  CUANDO  OIRÍAMOS  LOS 
RUMORES  DE  GUERRAS  A  NUES- 
TROS ALREDEDORES? 

"ESTA  TIERRA  SERA  LIBRE  SI 
ÚNICAMENTE  SIRVIÉRAMOS  A  L 
DIOS  DEL  PAÍS,  QUIEN  ES  JESU- 
CRISTO". Con  voz  temblorosa  Nefi  se- 
guía diciendo  al  pueblo  que  después  de 
que  el  libro  (la  historia  de  los  Nefitas, 
o  el  Libro  de  Mormón)  aparezca,  habrá 
muchos  que  creerán  en  las  palabras  que 
están  escritas ;  y  las  llevarán  al  resto  de 
los  Lamanitas  (los  Indios).  Entonces 
el  conocimiento  d.e  sus  padres  será  res- 
taurado a  ellos  e  igualmente  al  conoci- 
miento de  Jesucristo.  Ellos  que  crece- 
rán y  llegarán  a  ser  un  pueblo  blanco  y 
deleitable. 
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Los  Judíos  serán  recogidos  de  las  na- 
ciones a  su  propia  tierra  y  también  lle- 
garía a  ser  un  pueblo  deleitable.  En- 
tonces, acontecerá  la  restauración  de 
toda  la  gente. 

Porque  el  tiempo  se  acercará  cuando 
el  Señor  causará  una  grande  división 
entre  su  pueblo;  los  malvados  serán 
destruidos,  y  los  fieles  recibirán  todas 
las  cosas.  El  cordero  y  el  león  se  acos- 
tarán juntos  y  un  niño  les  guiará.  La 
tierra  será  llena  del  conocimiento  del 
Señor,  y  todas  las  cosas  se  manifesta- 
rán a  los  hijos  de  los  hombres.  Sata- 
nás no  tendrá  poder  sobre  los  corazones 
de  los  hombres  por  mucho  tiempo. 

MUCHACHOS"  Y  MUCH  A  C  H  A  S, 
¿  QUE  PIENSAN  USTEDES  DE  NEFI, 
QUIEN  VIVIÓ  HACE  2,500  AÑOS,  DI- 
CIENDONOS  DE  LAS  COSAS  QUE 
PASARÍAN  EN  ESTOS  LOS  ÚLTI- 
MOS DÍAS? 

¿SERA  LA  DESPEDIDA  DE  NEFI  ETERNA? 

Antes  de  terminar  sus  enseñanzas, 
Nefi  le  dijo  al  pueblo.  En  cuanto  que 
el  Salvador  fué  bautizado  para  cumplir 
con  toda  justicia,  así  nosotros  tenemos 
que  ser  bautizados  por  agua  para  reci- 
bir el  don  del  Espíritu  Santo.  Luego  te- 
nemos que  seguir  adelante,  siguiendo  el 
ejemplo  de  Cristo  en  todas  las  cosas, 
con  un  amor  por  Dios  y  por  los  hom- 
bres en  nuestros  corazones.  Por  tanto, 
si  perseveramos  hasta  el  fin  tendremos 
la  vida  eterna.  Les  dijo  que  si  entra- 
ban por  la  vía  y  recibían  el  Espíritu 
Santo,  les  mostraría  todas  las  cosas  que 
tuvieran  que  hacer,  que  siempre  debían 
de  orar,  que  Satanás  no  tuviera  poder 
sobre  ellos.  Sus  últimas  palabras  fue- 
ron: "Y  ruego  al  Padre  en  el  nombre 
de  Cristo,  que  muchos,  si  no  todos  nos- 
otros, seamos  salvos  en  su  reino  en  ese 
grande  y  postrer  día". 

"AHORA  PUES,  AMADOS  HERMA- 
NOS MÍOS,  TODOS  LOS  QUE  SEÁIS 
DE  LA  CASA  DE  ISRAEL,  Y  TODOS 
VOSOTROS  ¡OH  EXTREMOS  DE  LA 
TIERRA!,  OS  HABLO  COMO  LA  VOZ 
DE  UNO  OUE  CLAMA  DESDE  EL 
POLVO:  ADIÓS,  HASTA  QUE  VEN- 
GA ESE  GRAN  DÍA". 


"VOSOTROS,  LOS  QUE  NO  QUE- 
RÉIS PARTICIPAR  DE  LA  BONDAD 
DE  DIOS,  NI  RESPETAR  LAS  PALA- 
BRAS DE  LOS  JUDÍOS,  NI  TAMPO- 
CO MIS  PALABRAS  NI  LAS  PALA- 
BRAS QUE  PRECEDERÁN  DE  LA 
BOCA  DEL  CORDERO  DE  DIOS,  HE 
AQUÍ,  OS  DOY  UN  SEMPITERNO 
ADIÓS  PORQUE  ESTAS  PALABRAS 
OS  CONDENARAN  EN  EL  POSTRER 
DÍA". 

Estas  palabras  habían  de  hacer  una 
impresión  grandísima  sobre  el  pueblo 
de  Nefi.  ¡Le  amaron  muchísimo!  Aho- 
ra, iba  a  salir  de  entre  ellos.  ¿No  pudie- 
ron ellos  verle  otra  vez?  Sí,  pudieron 
ver  y  conocerle  otra  vez  por  guardar 
los  mandamientos  de  Dios. 
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tiempo?  Bienaventurado  aquel  siervo, 
al  cual,  cuando  su  señor  viniere,  le  ha- 
llare haciendo  así.  De  cierto  os  digo, 
que  sobre  todos  sus  bienes  le  pondrá.  Y 
si  aquel  siervo  malo  dijere  en  su  cora- 
zón, Mi  señor  se  tarda  en  venir:  Y  co- 
menzare a  herir  a  sus  consiervos,  y  aun 
a  comer  y  a  beber  con  los  borrachos; 
vendrá  el  señor  de  aquel  siervo  en  el 
día  que  no  espera,  y  a  la  hora  que  no 
sabe,  y  le  cortará  por  medio,  y  pondrá 
su  parte  con  los  hipócritas:  aUí  será  el 
lloro  y  el  crujir  de  dientes".  (Mateo 
24:45-51). 


Página  524 


LIAHONA 


Sucesos  de  la  Misión  Hispanoamericana 

Una    Conferencia    Misionera    en 
Nuevo   México 


Por  el  eider  Richard  A.  Capener. 


El  27  y  28  de  julio,  se  verificó  una 
conferencia  misionera  en  el  distrito  de 
Alburquerque,  Nuevo  México.  Vinieron 
todos  los  misioneros  del  Estado  de  Nue- 
vo México,  y  los  de  Lubbock,  Texas. 
A  la  una  de  la  tarde  del  27,  habiendo 
llegado  todos  ya,  empezaron  el  culto  en 
la  capilla,  ubicada  en  523  calle  Spruce. 

Para  principiar,  la  nieta  bonita  de  los 
presidentes  Bowman,  la  hermanita  Nina 
Dean  Rich,  ofreció  una  escritura  de  me- 
moria, el  cuento  de  la  resurrección  de 
Jesús.  (Juan  20:1-18) .  Durante  las  nue- 
ve horas  subsiguientes,  veinte  y  tres 
personas  dieron  su  testimonio ;  incluyen- 
do a:  el  presidente  Harold  I.  Bowman 
y  su  esposa  Nina  N.  Bowman;  su  hijo, 
Harold  I.  Bowman,  Jr.,  quien  estuvo  vi- 
sitando a  sus  padres,  habiendo  venido 
de  Jacob  Lake,  Arizona;  la  hermana 
Ramona  Gutiérrez,  una  misionera  rele- 
vada; y  los  eideres  de  la  misión.  Todos 
dieron  testimonio  de  la  veracidad  del 
evangelio  y  de  la  misión  de  José  Smith, 
y  allí  se  podía  sentir  el  Espíritu  del 
Señor  en  abundancia.  Parecía  a  todos 
los  presentes  que  volaron  muy  rápida- 
mente las  horas,  como  si  tuvieran  alas 
de  águilas,  y  muy  pronto  llegó  la  hora 
de  acostarse. 

A  las  ocho  en  punto,  el  día  siguiente, 
todos  estuvieron  en  sus  lugares,  listos 
para  otro  día  de  conferencia.  El  him- 
no que  fué  escogido  fué  muy  propio, 
porque  en  verdad,  el  Espíritu  de  Dios 
ardía  allí  "Tal  como  un  Fuego".  Este  día 
fué  dedicado  a  la  presentación  de  lec- 
ciones en  la  tabla  de  franela.  El  eider 
Hallam  abrió  esta  sesión  de  la  conferen- 
cia, ofreciendo  la  primera  oración.  Des- 
pués de  presentarse  muchas  lecciones, 


Richard  A.  Capener. 

se  dedicó  el  tiempo  a  discutir  maneras 
de  mejorar  las  lecciones  y  los  modos  de 
presentarlas.  A  la  una  todos  participa- 
ron de  una  comida  sabrosa  que  prepa- 
raron las  herYnanas  de  la  sociedad  de 
socorro  de  la  rama  mexicana  de  Albur- 
querque. A  las  dos,  dio  principio  la  úl- 
tima sesión  de  la  conferencia.  Durante 
esa  hora,  el  presidente  Bowman  y  su 
esposa  dirigieron  la  palabra  a  los  mi- 
sioneros, amonestándoles  a  seguir  ha- 
ciendo la  obra  como  han  estado  hacién- 
dola. El  eider  Brent  C.  Lindstrom  ofre- 
ció la  última  oración,  dando  fin  a  esta 
sesión  y  a  la  conferencia. 

Inmediatamente  después  de  la  confe- 
rencia, el  presidente  H.  I.  Bowman  ve- 
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rificó  un  culto  con  los  presidentes  de 
los  distritos. 

Quisiéramos  dar  gracias  aquí  a  la  so- 
ciedad de  socorro  de  la  rama  de  Albur- 
querque  por  las  dos  comidas  sabrosas 
que  prepararon,  y  a  la  rama  de  los  nor- 
teamericanos por  haber  proveído  sus 
hogares  para  que  los  misioneros  tuvie- 
sen lugar  para  dormir. 

Nos  da  tristeza  reportar  que  uno  de 
los  misioneros,  el  eider  Melvin  J.  Ham- 
mond,  se  puso  enfermo  y  no  pudo  asis- 
tir a  toda  la  conferencia;  pero  al  salir 


de  Alburquerque,  estaba  mucho  mejor. 

Es  mi  oración  que  todos  nosotros,  al 
regresar  de  esta  conferencia  gloriosa, 
podamos  llevar  con  nosotros  el  deseo  y 
el  espíritu  de  amor  que  se  ha  demos- 
trado con  tanta  abundancia  en  esta  con- 
ferencia. Hagamos  el  esfuerzo  para  vi- 
vir de  tal  manera  que  la  influencia  del 
Señor  sea  sentida  en  el  corazón  de  cada 
persona  con  quien  estemos  trabajando. 
Espero  que  sean  guiados  a  las  puertas 
de  los  honrados  de  corazón  para  que 
les  prediquen  este  glorioso  evangelio 
de  amor. 


EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 


Acontecimientos  de  la  Misión  Mexicana 


Acontecimientos  de  la  R 


ama  en 


Mata 


moros 


Los  niños  de  la  Rama  de  Matamoros  que 
participaron  en  el   programa. 

Queridos  hermanos  de  la  Misión  Me- 
xicana :  • 

El  propósito  de  nuestra  carta,  es  con 
el  fin  de  darles  grandes  nuevas  de  aquí 
de  nuestra  Rama. 

Yo,  como  presidente  de  la  Primaria 
y  mis  consejeras  y  de  acuerdo  con  el 
Presidente  de  la  Rama,  organizamos 
una  gran  fiesta  el  día  31  de  julio  pa- 
sado y  esto  fué  con  motivo  de  colectar 
fondos  para  la  construcción  de  la  capi- 
lla. El  programa  siguió  de  esta  mane- 
ra: Se  principió  a  las  ocho  horas  de  la 
noche;  primeramente  dio  la  bienvenida 


la  presidente  de  la  Primaria,  Hermana 
Guadalupe  .G.  de  Guevara,  en  seguida 
se  cantó  el  himno  No.  14  "Las  Floneci- 
tas"  y  la  oración  fué  ofrecida  por  el 
hermano  Sotero  Elias.  Y  como  segun- 
do himno  se  cantó  el  de  la  página  7 
"Cuando  Ayudamos".  Entonces  fueron 
dirigidas  unas  palabras  por  la  Secreta- 
ria de  la  Primaria  hermana  Rita  G.  Ser- 
na. Se  presentó  un  bailable  por  la  niña 
Irma  García  presentando  la  "Gitana". 
Ella  tuvo  mucho  gusto  de  cooperar  con 
los  miembros  de  la  Iglesia.  También  los 
niños  de  la  Iglesia  presentaron  un  bai- 
lable el  "Piojo  y  la  Pulga"  y  con  estos 


Miembros  de   la  Rama  de   Matamoros,  Tamps. 
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bailables  se  dieron  muchos  aplausos  y 
así  continuó  con  muchas  canciones  y  re- 
citaciones por  jóvenes  de  la  A.M.M.  y 
los  adultos  presentando  un  "skit". 
También  la  fiesta  fué  con  motivo  de 
dar  una  despedida,  de  la  casa  donde  se 
llevaron  a  cabo  los  servicios  de  la  Igle- 
sia para  que  a  otro  día,  el  día  primero, 
fuéramos  a  dar  nuestros  testimonios  en 
la  nueva  casa. 

Antes  de  terminar  el  programa  se  re- 
partieron unos  sabrosísimos  lonches,  y 
agua  fresca,  también  sabrosos  pasteles 
y  dulces.    Y  así  terminó  la  fiesta  con 


una  asistencia  de  120  y  en  todo  fué  un 
progreso  para  la  Iglesia.  Damos  las  in- 
finitas gracias  a  Nuestro  Padre  Celes- 
tial, por  la  cooperación  de  sus  miembros 
y  sus  investigadores  y  amigos  de  la 
Iglesia  que  también  tomaron  p*arte  en 
las  actividades.  De  este  modo  deseamos 
cooperar  con  nuestro  grano  de  arena 
para  los  acontecimientos  de  la  Misión 
Mexicana. 

La  Presidente  de  la  Primaria:  Gua- 
dalupe G.  de  Guevara  y  el  Presidente  de 
la  Rama,  Daniel  Serna. 
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Acontecimientos  de  la  Rama  de  San  Migue 

Por  el  presidente  de  la  rama  de  San  Miguel, 
Tomás  Carbajal. 


El  día  ocho  del  presente  se  celebró 
un  servicio  bautizmal  en  la  Rama  de 
San  Marcos  para  los  de  la  Rama  de  San 
Miguel,  en  el  cual  estaba  presente  el 
Presidente  del  Distrito  de  Hidalgo  y  su 
companero.  Después  del  culto  sacramen- 
tal en  la  Rjama  de  San  Miguel  todos  sa- 
limos para  San  Marcos  para  celebrar 
dichos  bautismos.  En  este"  acto  se  bau- 
tizaron ocho,  de  los  cuales  fueron  seis 
niños  y  dos  señoritas,  y  fué  presidido 
por  el  Presidente  de  dicho  distrito,  diri- 
giendo el  Presidente  de  la  Rama  de  San 
Miguel,  Tomás  Carbajal.  Estamos  muy 
contentos  y  muy  gozosos  de  que  esta 
Rama,  a  pesar  de  ser  tan  pequeña,  aho- 
ra esta  creciendo.  Contaba  con  29  miem- 
bros más  ahora  cuenta  con  36. 

Las  organizaciones  de  esta  Rama  han 
estado  incompletas  por  falta  de  oficia- 


les. Esperamos  que  dentro  de  poco  tiem- 
po estarán  integrados  todos  sus  oficia- 
les para  que  puedan  trabajar  bien.  Es- 
peramos que  todos  nuestros  hermanos 
en  la  fe  oren  para  esta  Rama  para 
que  crezca  y  que  los  líderes  de  ella  sean 
bendecidos  en  conocimiento  y  sabiduría. 
Estamos  muy  gozosos  por  este  aconte- 
cimiento. También  estamos  muy  con- 
tentos por  nuestras  hermanas  Trigos 
que  han  tenido  la  bondad  de  prestar  su 
casa  para  hacer  los  cultos,  aunque  la 
gente  que  nos  rodea  hablan  mal  de  las 
hermanas,  pero  ellas  han  tenido  una  fe 
tan  firme  que  no  desmayan.  Por  todo 
esto  damos  gracias  a  nuestro  Padre  Ce- 
lestial. El  acto  mencionado  principio 
a  las  15  horas  y  terminó  a  las  16  horas 
con  30  minutos  del  día  8  de  agosto. 
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Pedid  y  se  os  Dará*,* 

(Viene  Sé  la  Pág.  493) 

que  asistan  a  los  seminarios  eclesiásti- 
cos para'estudiar,  sino  para  los  que  son 
llamados. 

Mientras  Jesús  andaba  por  las  orillas 
de  Galilea,  vio  a  pescadores  humildes, 
sin  educación  — el  tipo  desordenado  de 
la  humanidad;  les  vio  mientras  tiraron 
la  red,  y  les  dijo,  "Ved,  venid  en  pos  de 
mi,  y  os  haré  pescadores  de  hombres". 
Le  siguieron,  y  les  dijo,  "No  me  elegis- 
teis vosotros  a  mi,  mas  yo  os  elegí  a 
vosotros.  No  elegisteis  el  ministerio 
como  profesión,  mas  os  he  llamado  de 
vuestros  negocios  para  que  seáis  pes- 
cadores de  hombres".  Se  quedaron  en 
Jerusalén  hasta  que  el  Espíritu  Santo 
vino,  entonces  anduvieron  afuera  bau- 
tizando por  inmersión,  imponiendo  sus 
manos  sobre  los  que  se  habían  bautiza- 
do, dándoles  el  don  del  Espíritu  Santo. 
Eso  es  lo  que  dice.  Soy  bastante  sen- 
cillo para  creerlo. 

Me  gusta  esta  clase  de  razón.  Lo  hace 
posible  que  yo,  una  persona  insignifi- 
cante, sea  llamado.  Lo  hace  universal 
el  sacerdocio  para  que  ustedes  — los 
hombres  y  los  muchachos  sentados  en 
esta  congregación —  puedan  poseer  el 
sacerdocio  de  Dios  y  ser  salvadores  en 
su  propio  hogar  para  con  su  propia  fa- 
milia. Me  gusta  eso.  Estoy  contento 
que  tengo  algo  para  hacer  por  mi  sal- 
vación. Estoy  contento  que  mi  salva- 
ción no  depende  del  presidente  de  esta 
Iglesia,  que  no  depende  del  presidente 
sino  de  mí  mismo  — mi  propia  vida  per- 
sonal, mi  propia  obediencia  a  los  prin- 
cipios de  la  vida  y  la  salvación.  Sin 
eso,  no  puedo  salvarme.  Tengo  que  tra- 
bajar, y  ustedes  tienen  que  trabajar 
mucho.  Si  son  creyentes  de  los  princi- 
pios justos  y  fundamentales,  no  pueden 
alcanzar  nada  en  esta  vida  a  menos  que 
trabajen.  Si  se  han  olvidado  de  estos 
principios,  no  pueden  obtener  mucho 
por  nada,  y  quiero  decirles  a  ustedes 
que  pertenecen  a  esta  Iglesia,  como  el 
presidente  Woolley  ha  dicho,  que  su  sal- 
vación temporal,  su  bienestar  temporal, 


así  como  su  bienestar  espiritual,  es  el 
problema  de  su  Iglesia  y  no  del  gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  de  América 
ni  del  Territorio  de  Hawaii.  Si  no  te- 
nemos en  esta  Iglesia  la  manera  de  sal- 
varnos temporalmente  y  de  darnos  se- 
guridad material,  entonces  no  es  el  po- 
der de  Dios  a  la  salvación. 

No  creemos  en  mezclar  la  Iglesia  con 
el  estado.  ¡Cuántas  veces  oímos  eso! 
Tampoco  creo  yo  que  el  estado  debe  to- 
mar las  responsabilidades  de  la  iglesia. 
Eso  no  es  correcto,  así  es  que  debemos 
volver  al  antiguo  concepto  fundamen- 
tal de  que  uno  es  guarda  de  su  herma- 
no. Soy  guarda  de  mi  hermano.  Se 
puede  hacer.  Si  no,  entonces  no  tene- 
mos razón,  pero  no;  tenemos  razón  y 
Dios  proveerá,  y  ya  está  proveyendo  la 
salvación  temporal,  por  medio  de  los 
instrumentos  que  ha  establecido  sobre 
la  tierra,  para  todos  sus  hijos  que  si- 
guen Su  senda  de  la  vida.  Ustedes  lo 
saben,  tanto  como  yo. 

No  quiero  hablarles  más  pero  les 
doy  mi  testimonio,  de  que  yo  sé  con 
todo  mi  corazón  que  esto  es  la  verdad. 
Algunas  veces  hay  personas  que  nos 
dicen  que  nos  jactamos  porque  decimos 
que  tenemos  la  verdad.  Tal  vez  sea  así, 
pero  también  es  una  convicción  since- 
ra, y  solamente  espero  yo  que  cada  per- 
sona, de  cualquier  iglesia,  pudiera  po- 
nerse en  pie  y  decir  que  tiene  la  ver- 
dad y  apuntar  al  libro  cuando  esté 
abierto  y  convencer  a  otros  que  tiene 
la  verdad.  Si  no  puede  hacer  eso,  en- 
tonces todo  lo  que  le  puedo  decir  es 
"Pedid,  y  se  os  dará;  buscad,  y  halla- 
réis" (Mateo  7:7).  Oren  ustedes  y  Dios 
les  revelará  la  verdad  a  su  corazón  y 
después  de  todo,  la  verdad  es  lo  que 
deseamos.  Eso  es  nuestro  gran  propó- 
sito de  la  vida:  hallar  la  verdad  y  la 
verdad  nos  hará  libres. 

Que  Dios  les  bendiga,  hermanos,  en 
su  estaca  y  en  sus  organizaciones  aquí. 
Su  estaca  crece.  Antes  de  muchos  años 
habrá  dos  estacas  aquí  en  esta  isla,  pro- 
bablemente una  al  lado  de  barlovento 
y  la  otra  aquí  en  este  lado.  No  sé  como 
ocurren  estas  cosas,  pero  las  estacas  de 
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Sión  crecen  como  las  setas;  cuando  se 
divide  una,  parace  que  hay  más  perso- 
nas en  cada  mitad  que  había  en  la  una 
antes  de  dividirse.  Esa  es  la  manera 
que  la  obra  va  adelante,  así  sean  uste- 
des dignos.  Seamos  dignos  de  la  tierra 
que  tenemos.  El  día  se  acerca  cuando 
en  vez  de  ser  cultivados  por  una  com- 
pañía de  azúcar  aquellos  seis  mil  acres, 
la  bahía  será  cultivada  por  los  miem- 
bros de  la  Iglesia  para  su  seguridad  y 
para  la  edificación  del  reino  de  Dios. 
Es  suya.  Los  profetas  de  Dios  lo  com- 
praron para  un  propósito,  y  a  veces  es 
solamente  porque  somos  bastantes  dig- 
nos que  esos  propósitos  no  son  comple- 
tamente realizados. 

Sean  dignos.  Espero  que  viva  yo  para 
ver  el  día  en  que  mi  pueblo  maori  allá 
en  Nueva  Zelandia,  tenga  un  pueble- 
cito  con  una  hermosa  capilla  esculpida 
del  estilo  de  los  maori.  ¡Oh!,  cómo  po- 
drían enseñarles  a  ustedes,  los  Hawaia- 
nos,  a  hacer  esculturas  maravillosas 
para  sus  casas  de  oración.  Los  Tonga- 
nos  tendrán  tal  pueblecito,  y  los  Tahi- 
tianos  y  los  Samoanos  ya  tienen  un 
buen  principio  —  ¡  todos  estos  isleños  de 
la  mar!  Entiendo  lo  que  pensó  el  pre- 
sidente McKjay  un  día  cuando  vio  el 
lado  de  barlovento  y  dijo,  "Espero  que 
vea  yo  el  día  en  que  nuestro  pueblo 
esté  por  todas  partes  aquí".  Pues,  ten- 
dremos cientos  y  miles  de  miembros. 

Tendremos  otras  estacas  en  este  gru- 
po de  islas,  y  más  que  una  aquí  en 
Oahú.  ¡No  se  olviden  eso,  porque  au- 
mentamos! No  se  puede  detener  la  ma- 
no de  Dios,  y  si  viven  su  religión,  al- 
canzarán más  que  jamás  han  esperado. 
Ustedes,  los  Hawaianos,  los  Japoneses, 
y  los  Orientales  que  pertenecen  a  la 
Iglesia,  si  viven  el  evangelio  que  hay  en 
todo  el  mundo,  porque  su  religión  les 
provee  con  la  manera  de  ser  así.  As- 
piren a  llegar  a  ser  el  gran  pueblo  ejem- 
plar del  evangelio  de  Jesucristo  en  sal- 
var y  regenerar  las  almas  humanas  por 
todos  los  modos. 

Yo  sé  que  Dios  vive ;  sé  que  Jesús  es 
el  Cristo;  sé  que  José  Smith  era  un 
profeta  del  Dios  viviente,  y  que  todas 
las  profecías  que  él  pronunció  que  to- 


davía no  se  han  cumplido  serán  cum- 
plidas, porque  Dios  le  ordenó  y  le  le- 
vantó para  pararse  a  la  cabeza  de  la 
dispensación  de  la  plenitud  de  los  tiem- 
pos cuando  se  cumplirán  todas  las  co- 
sas que  han  sido  pronunciadas  por  boca 
de  los  santos  profetas  desde  el  siglo. 
Eso  sé  con  todo  mi  corazón.  Les  amo 
a  ustedes  con  todo  mi  corazón.  Si  hay 
cualquier  cosa  que  pueda  yo  hacer  para 
ustedes  aquí  o  en  mi  casa,  no  dejen  de 
llamarme,  sean  Santos  o  pecadores,  y 
si  son  pecadores,  vengan  para  visitar 
conmigo.  Somos  hermanos.  Les  enten- 
deré. Nos  abrazaremos  y  subiremos 
juntos  y  nos  ayudaremos. 

Que  Dios  esté  con  ustedes  y  bendiga 
a  la  presidencia  de  la  estaca,  y  a  to- 
das las  organizaciones  auxiliares,  y  a 
todos  los  obispados  de  los  barrios,  y 
gente.  Que  Dios  bendiga  a  la  gente. 
Que  Dios  bendiga  este  hermoso  país; 
que  florezca  y  prospere  y  resuelva  sus 
problemas;  y  sí,  Dios  bendecirá  estas 
islas  si  hay  solamente  pocas  personas 
rectas  aquí,  como  prometió  a  las  ciuda- 
des de  Sodoma  y  Gomorra  que  si  hu- 
biera diez  personas  rectas  salvaría  la 
ciudad  entera.  Sean  rectas  y  el  futuro 
de  Hawaii  es  seguro.  Que  Dios  nos  ben- 
diga a  todos,  pido  en  el  nombre  de  Je- 
sucristo, Amén. 

(Traducción  del  eider  J.  Arthur  Cooper) 
EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

En  la  Sombra  del  Templo,** 

(Viene  de  la  Pág.  495) 

los  pudieran  descansar  sobre  esta  ins- 
titución para  siempre".  El  último  him- 
no fué,  "Ya  EÍ/egoci jemos  en  Día  Bendi- 
to" y  estaba  organizada  la  Sociedad  de 
Socorro  de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días. 

Ahora  vemos  una  diferencia  muy 
grande,  las  mujeres  de  la  Iglesia  con 
una  organización  de  150,000  y  con  su 
Mesa  Directiva  General  de  la  Iglesia,  y 
esta  organización  esta  organizada  por 
todo  el  mundo  para  el  mejoramiento  de 
las  madres  de  Sión  y  aún  para  socorrer 
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a  los  pobres  de  la  Iglesia  y  de  ayudar 
en  los  tiempos  de  la  muerte  y  sufri- 
miento. 

El  edificio  en  la  sombra  del  Templo 
tanto  anhelado  por  las  hermanas  de  di- 
cha organización  tendrá  tres  pisos  y  un 
sótano.  En  el  sótano  habrá  lugar  para 
almacenar  la  ropa  del  templo  para  en- 
tierros, artículos  de  oficina,  archivos 
para  la  historia. 

En  el  primer  piso  habrá  oficinas  para 
servicios  sociales,  los  departamentos  de 
recibir  y  envíos  y  los  cuartos  de  cos- 
tura. Y  el  piso  principal  que  pronto  em- 
pezarán, incluirá  el  Cuarto  de  Reunio- 
nes de  la  Mesa  Directiva,  varios  cuar- 
tos para  distintos  comités  y  la  ante- 
sala principal. 

El  segundo  piso,  según  los  planos, 
tendrá  las  oficinas  de  ejecuciones  y  ne- 
gocio. El  tercer  piso  tendrá  dos  salas 
sociales  y  una  cocina. 

En  verdad,  las  miembros  de  la  So- 
ciedad de  Socorro  pueden  estar  orgullo- 
sas  por  este  maravilloso  edificio  que 
han  anhelado  por  tanto  tiempo. 

EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Discurso  dado  por  la*** 

(J'ienc  de  la  Pág.  501) 

do  la  persona  de  la  señorita.  Por  lo  tan- 
to fué  a  su  pastor  y  le  dijo  todo  lo  que 
había  hecho  y  añadió,  "¿Qué  haré  para 
justificarme  con  ella?"  El  pastor  le  dijo, 
"Ve  a  la  casa  y  traeme  un  costal  de  plu- 
mas, un  costal  muy  chiquito  de  plumas". 
"Ahora",  dijo  al  hombre,  "Ve  y  pon  una 
pluma  en  cada  puerta  de  cada  casa  del 
pueblo.  (En  verdad,  era  un  pueblo  muy 
chiquito).  El  hombre  regresó  y  dijo, 
"He  hecho  esto,  ¿más  ahora  qué  haré?" 
"Ahora",  dijo,  "ve  a  recoger  aquellas 
plumas  y  tráelas  a  mí".  "¡Oh,  es  impo- 
sible que  yo  haga  esto!  El  viento  ha 
soplado  y  las  plumas  están  regadas  por 
todo  el  pueblo.  Sería  imposible  encon- 
trar todas.  El  pastor  contestando  dijo, 
"Igualmente  así  sucede  con  las  pala- 
bra. Las  deja  salir  de  su  boca.  Van  por 


todo  el  pueblo  y  es  imposible  que  sean 
regresadas.  La  cosa  que  usted  debe  ha- 
cer es  de  contar  hasta  diez  antes  de 
decir  otro  relato  como  ese,  pensadlo  pri- 
mero". 

Mientras  yo  leo  esto,  pensad  en  vues- 
tras mentes,  "No  lo  digáis",  igualmente 

"No  los  escribáis  y  no  las  notaréis". 

¿Tenéis  vosotros  pensamientos  malos?, 
no  los  notaréis. 

No  escribáis  ninguna  palabra  que  hará 
dolor, 

Porque  las  palabras  escritas  duran  si- 
glos. 

Si  habéis  oído  un  relato  vano,  no  lo  ano- 
taréis no  lo  hablaréis. 

Chismes  pueden  ser  repetidos  vez  tras 
vez,  agregando  más  amargura  a  la 

vez. 

¿Si  tenéis  una  broma  indiferente?   En- 
terradla y  dejadla  descansar; 
Quizá  herirá  a  alguna  creatura. 

Pero  las  palabras  de  amor  y  ternura, 
las  palabras  de  verdad  y  bondad, 

Son  palabras  de  consuelo  para  los  tris- 
tes, palabras  de  gozo  para  los  alegres, 

Palabras  de  consuelo  para  los  malos,  y 
yo  diré:  anotadlas. 

Porque  las  palabras,  aunque  pequeñas, 
son  sumamente  poderosas. 

Pensad  vosotros  antes  de  escribirlas. 

Pequeñas  palabras  pueden  crecer  y  flo- 
recer con  amargura  o  con  dulzura. 

Orad  vosotros  antes  que  las  escribáis. 

Hermanos  y  hermanas,  espero  que 
vosotros  podéis  orar  en  vuestro  cora- 
zón antes  de  decir  ninguna  palabra  mala 
de  nadie.  Vuestra  presidencia,  de  las 
mesas  directivas  de  la  Sociedad  de  So- 
corro, la  Primaria,  la  Mutual,  o  cuales- 
quier  amigo  es  mi  oración  y  lo  pido  en 
el  nombre  de  Jesucristo,  Amén. 
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Temas  Fundamentales*** 

(Viene  de  la  Pág.  504) 

El  día  27  de  marzo  de  1844,  los  her- 
manos Williams  y  Eaton  hicieron  unas 
declaraciones  bajo  juramento  ante  Da- 
niel H.  Wells,  juez  de  paz,  en  las  que 
confirmaban  la  narración  de  estos  dos 
jóvenes  y  nombraban  a  Chauncey  L. 
Higbee,  Roberto  D.  Foster,  José  H. 
Jackson,  Wilson  Law  y  su  hermano 
Guillermo  como  los  jefes  de  la  conspi- 
ración. Poco  después  (el  18  de  abril  de 
1844)  fueron  excomulgados  los  dos  Law 
y  Roberto  D.  Foster. 

Los  Apóstatas  Intentan  Organizar 
una  Iglesia. — Estos  apóstatas  hicieron 
un  esfuerzo  por  organizar  su  propia 
iglesia,  según  el  modelo  de  la  Iglesia  de 
Cristo,  y  nombraron  a  Guillermo  Law 
para  que  la  dirigiese.  Fueron  pocos  los 
que  los  siguieron  y  el  intento  fracasó. 
Poco  después  se  ligaron  con  los  enemi- 
gos más  declarados  de  la  Iglesia  y  los 
ayudaron  en  todas  sus  persecuciones  de 
los  "mormones".  Propusieron  la  abro- 
gación de  la  Carta  Constitutiva  de  la 
ciudad  de  Nauvoo;  insultaron  a  los  ofi- 
ciales de  la  ciudad  y  malévolamente  vio- 
laron sus  estatutos  para  ver  si  podían 
desacreditar  la  ciudad.  Culparon  a  otros 
de  sus  malos  hechos,  y  con  sus  lenguas 
mentirosas  calumniaron  a  los  inocentes 
y  amenazaron  matar  al  Profeta. 

Complot  Contra  la  Vida  de  José 
Smith. — El  25  de  mayo  de  1844,  Gui- 
llermo Law,  Roberto  D.  Foster  y  José 
H.  Jackson  se  presentaron  ante  el  tri- 
bunal de  Carthage  para  acusar  a  José 
Smith  de  poligamia  y  perjurio.  Dos 
días  después  José  partió  para  Carthage, 
acompañado  de  varios  de  sus  amigos  y 
se  presentó  para  responder  a  las  acu- 
saciones. Buscó  ayuda  local  y  pidió  que 
fuese  juzgada  su  causa,  pero  sus  ene- 
migos insistieron  en  que  se  aplazara  el 
juicio  hasta  el  siguiente  período  de  se- 
siones del  tribunal,  Mientras  el  Profe- 
ta se  dirigía  a  Carthage,  lo  alcanzó  Car- 
los Foster  y  habló  con  él.  Al  llegar  a 
su  destino,  Foster  llamó  a  José  Smith 
a  un  lado  y  le  informó  del  complot  con- 


tra su  vida.  Su  hermano  Roberto,  con 
lágrimas  en  los  ojos,  también  le  dijo 
que  había  algunos  allí  que  tenían  la  in- 
tención de  matarlo  antes  que  saliese  de 
allí.  Sin  embargo,  esta  pequeña  chispa 
de  arrepentimiento  que  se  había  encen- 
dido en  sus  pechos  pronto  se  apagó,  y 
estos  dos  hombres  de  nuevo  se  confe- 
deraron con  los  conspiradores  de  Nau- 
voo cuyo  objeto  era  ocasionar  la  muer- 
te de  José  y  su  hermano  Hyrum. 

El  "Expositor"  de  Nauvoo. — Para 
mejor  propagar  sus  inicuos  procedi- 
mientos, los  conspiradores  de  Nauvoo 
se  hicieron  de  una  prensa  y  se  resol- 
vieron a  publicar  un  periódico  llamado 
el  Expositor  de  Nauvoo.  El  objeto  del 
periódico,  según  se  declaraba  en  el 
prospecto,  era  apoyar  "la  revocación  in- 
condicional de  la  Carta  Constitutiva  de 
la  Ciudad  de  Nauvoo;  limitar  y  corre- 
gir los  abusos  del  poder  por  unidad; 
apartar  la  vara  de  hierro  que  se  cierne 
sobre  la  cabeza  de  los  ciudadanos  de 
Nauvoo.  .  .  proponer  la  desobediencia 
completa  a  las  revelaciones  políticas; 
censurar  y  condenar  graves  imperfec- 
ciones morales  dondequiera  que  se  en- 
contrasen, ya  entre  el  plebeyo,  ya  en  el 
patricio,  ya  en  el  que  de  sí  mismo  se 
había  constituido  en  monarca,  y  defen- 
der los  principios  puros  de  la  morali- 
dad". En  palabras  claras,  atacar  la 
Iglesia  y  destruir  la  protección  que  la 
Carta  Constitutiva  garantizaba  a  sus 
miembros. 

El  primero  y  único  número  del  Expo- 
sitor se  publicó  el  7  de  junio  de  1844. 
Estaba  lleno  de  vituperios  y  viles  ca- 
lumnias dirigidas  contra  el  Profeta  y 
los  principales  ciudadanos  de  Nauvoo. 
Los  conspiradores  sabían  que  por  ata- 
car la  Carta  de  Organización  de  la  ciu- 
dad, se  granjearían  la  simpatía  y  ayuda 
de  los  enemigos  de  la  Iglesia;  y  que 
esa  era  la  mejor  manera  de  lograrlo. 
Dicha  Carta,  con  sus  liberales  precep- 
tos había  provocado  la  ira  de  los  anti 
"mormones"  porque  frustraba  sus  si- 
niestros y  diabólicos  planes.  Estos  mis- 
mos malhechores  habían  vivido  bajo  la 
sombra  de  esta  Carta  desde  el  princi- 
pio,  y  habían  sido  de  los  principales 
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en  loarla  y  defenderla,  hasta  que  Sata- 
nás entró  en  sus  corazones  y  se  ofus- 
caron sus  mentes.  Sabían  que  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días,  sin  la  protec- 
ción de  la  Carta,  llegarían  a  ser  presa 
de  sus  enemigos  y  hallándose  a  la  mer- 
ced de  sus  apóstatas  perseguidores,  la 
pequeña  minoría  del  pueblo  podría  ven- 
garse de  sus  antiguos  hermanos  sin  que 
nadie  se  lo  estorbara. 

La  circulación  del  primer  número  de 
este  periódico  llenó  de  justa  indignación 
el  corazón  del  pueblo.  Habían  atacado 
su  libertad,  sus  vidas  eran  amenaza- 
de  esas  calumnias  dentro  de  la  ciudad 
y  el  enconado  odio  que  les  tenían  los 
que  eran  de  afuera,  sería  otra  expul- 
sión de  sus  hogares.  ¿Habían  de  some- 
terse pacíficamente  a  semejantes  ata- 
ques? 

El  "Expositor"  Es  Declarado  Perni- 
cioso.— En  una  junta  que  celebraron  los 
conséjales  de  la  ciudad  el  día  10  de  ju- 
nio, se  determinó,  después  de  plena  con- 
sideración, que  el  Expositor  constituía 
una  ofensa  contra  el  bienestar  público 


que  debía  ser  suprimido.  El  alguacil 
de  la  ciudad,  Juan  P.  Breene  recibió  ór- 
denes de  ir  a  la  imprenta  y  cumplir 
con  la  disposición  del  ayuntamiento. 
Acompañado  de  unos  cuantos  hombres, 
fué  e  informó  a  los  dueños  del  objeto 
de  su  misión.  Le  fué  negada  la  entra- 
da al  edificio,  pero  con  un  pequeño  es- 
fuerzo abrió  la  puerta,  revolvió  el  tipo, 
sacó  la  prensa  a  la  calle  y  quemó  los 
papeles  impresos  que  encontró.  Infor- 
mó al  alcalde  de  haber  obedecido  la 
orden,  y  éste  inmediatamente  comuni- 
có los  hechos  al  gobernador  de  Illinois. 

Llenos  de  ira,  los  conspiradores  in- 
cendiaron el  edificio  y  partieron  para 
Carthage,  declarando  que  sus  vidas  se 
hallaban  en  peligro  y  que  habían  sido 
echados  de  sus  casas  por  la  fuerza.  Se 
descubrió  el  incendio  y  quedó  apagado 
entes  que  causara  daños,  pero  las  men- 
tiras que  fueron  circuladas  alarmaron 
a  la  gente  de  Carthage  y  otros  pue- 
blos. Convocaron  reuniones  para  expre- 
sar su  indignación,  y  las  chusmas  ar- 
madas empezaron  a  juntarse. 


EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 


Una  Carta  a  mí  híjo*„ 

(Viene  de  la  Pág.  505) 

nuestras  lámparas.  Es  un  cargo  gran- 
de y  de  responsabilidad.  El  ha  puesto 
una  porción  de  luz,  una  f  lamita,  en  cada 
alma  viviente.  Si  acaso  vemos  la  lám- 
para de  un  prójimo  fluctuando,  apa- 
gándose, debemos  renovar  su  luz,  y  dar- 
le una  reserva  de  aceite  para  guardar- 
la prendida. 


"Cuan  hermosos  son,  sobre  las  mon- 
tañas, lo  pies  de  aquel  que  trae  bue- 
nas nuevas,  y  publica  la  paz. . ."  Que 
hermoso  son  los  maestros  y  los  misio- 
neros. Que  hermosas  son  las  personas 
que  en  sí  son  buenos  ejemplos.  Que  her- 
moso son  los  pies  de  los  que  conducen 
el  camino. 


Este  último  pensamiento  lo  he  toma- 
do de  Isaías.  Siempre  estamos  pidiendo 
prestado  los  pensamientos  y  siempre  es- 
tamos prestándolos;  y  todo  esto  bueno 
pertenece  a  todos  nosotros  en  conjunto. 
Por  eso  vamos  a  las  misiones  — de  tra- 
tar de  distribuirla  a  todos  parejitos  e 
imparcialmente. 

Alma  y  Amulek  hicieron  regular.  Re- 
lumbraron muchas  lámparas,  pero  al 
terminar  la  misión,  Shiblón  y  Corian- 
tón  no  habían  tenido  mucho  éxito.  Shi- 
blón había  sido  apedreado,  golpeado  y 
hechado  en  la  cárcel  de  una  manera 
muy  brutal.  El  aguantó  con  dignidad, 
la  prisión  y  el  dolor  sin  quejarse;  fué 
un  gran  ejemplo,  si  no,  un  mártir  ver- 
dadero de  la  causa.  Pero  Coriantón  no 
era  valiente  hasta  el  fin.  Tal  vez  no 
quería  mostrar  su  afiliación  con  aquel 
movimiento  que  quizá  sería  una  pedri- 
za o  una  golpiza  o  un  encarcelamiento. 
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Su  hermano  sufrió  estas  en  humildad. 
Pero  tal  vez  Coriantón  sufrió  lo  mis- 
mo en  humillación.  Hay  una  diferen- 
cia entre  humildad  y  humillación.  Una 
produce  fortaleza,  y  la  otra  produce  de- 
bilidad. La  humildad  es  de  Dios ;  la  hu- 
millación es  del  diablo.  Disminuido,  Co- 
riantón cayó  en  mala  compañía.  Dejó 
el  distrito  de  su  misión  sin  permiso  de 
su  presidente  de  misión  y  fué  hasta  la 
frontera  del  país  de  Sirón  — detrás  de 
una  ramera  Isabel.  Le  pudieron  haber- 
la llamado  Jezabel.  Era  inicua  y  des- 
vergonzada, ella  llevó  a  muchos  a  la 
perdición. 

"Mas  esto  no  era  excusa  para  ti,  hijo 
mío",  dijo  el  presidente  de  la  misión  a 
su  hijo  menor. 

En  la  casa  de  Zarahemla,  Alma  lla- 
mó a  sus  hijos  para  darles  sus  bendi- 
ciones e  instrucciones  — porque  Alma 
muy  pronto  estaba  para  fallecer.  (Pero 
no  falleció  con  la  muerte.  Alma  es  el 
primero  de  los  cinco  profetas  Nefitas 
que  no  están  registrados,  su  muerte, 
su  misión  mortal  no  estaba  cumplida  en 
el  tiempo  de  su  vida  natural).  El  sa- 
bía que  su  tiempo  con  sus  hijos  era 
muy  limitado.  Por  lo  tanto,  dio  a  cada 
quien  una  bendición  y  explicó  su  llama- 
miento especial  de  cada  quien. 

Helamán  estaba  en  el  sendero  verda- 
dero. Era  un  joven  muy  bueno  y  obe- 
diente, digno  y  capacitado.  El  sería  el 
siguiente  presidente  de  la  Iglesia. 

i  Oh  recuerda,  hijo  mío,  y  aprende  sa- 
biduría en  tu  juventud!";  su  padre  le 
aconsejaba,  "sí,  aprende  en  tu  juventud 
a  guardar  los  mandamientos  de  Dios". 

Felicitó  a  Shiblón  por  su  paciencia 
y  humildad  mientras  le  estaban  ape- 
dreando. Entonces  le  aconsejó  de  cier- 
tas cosas  que  el  padre  se  había  fijado 
en  su  hijo. 

"Que  te  abstengas  de  tus  iniquida- 
des" (o  sea  ociosidad). 

Siempre  está  ocupado.  Manos  ocupa- 
das no  tiene  tiempo  para  travesuras. 
Manos  ocupadas  tampoco  tiene  lugar 
para  cosas  indignas.  Si  el  rey  David  se 
había  ido  al  frente  durante  la  guerra 
con  los  Ammonitas,  hubiera  estado  tan 


ocupado  que  no  hubiera  tenido  tiempo 
para  meterse  en  líos.  El  siempre  había 
ido  a  tales  batallas  con  .sus  hombres, 
mas  esta  vez  se  quedó  en  casa.  No  es- 
taba ocupado.  Con  tanto  tiempo  de  pla- 
cer dejó  que  sus  ojos  y  pensamientos  mi- 
rasen con  ociosidad  y  en  lascivia.  Tam- 
poco no  digo  que  la  mujer  era  inocen- 
te. Pero  el  punto  de  este  episodio  era 
la  ociosidad  de  parte  de  David.  Estáte 
siempre  ocupado. 

"Que  te  abstengas  de  tus  iniquidades" 
o  sea  la  ociosidad.  Frenad  tus  pasiones. 
Manejadlas.  Tenedlas  siempre  e  n  tu 
control.  Hazlas  que  te  sirvan  y  no  de- 
jarlas que  te  dominen.' 

Guardad  este  dominio  que  tu  tienes 
hijo  mío  y  este  poder  en  su  propio  lu- 
gar y  tiempo.  Y  tu  recompensa  será 
una  eternidad  de  crecimiento  y  felici- 
dad — eternamente. 

(Continúa  en  el  Próximo  Número) 
EL  LIAHONA  EN  CADA  HOGAR 

Ideales  Evangélicos 

Para  arrepentirse  — esto  debe- 
mos notar  cuidadosamente —  es 
sentir  remordimiento,  contrición,  o 
compunción  por  lo  que  uno  ha  he- 
cho y  omitido  hacer.  Significa 
cambiar  la  mente  de  uno  pertene- 
ciente a  acciones  pasadas  o  futu- 
ras o  comportamiento  mediante  el 
remordimiento  o  el  disgusto.  Sig- 
nifica conquistar  el  egoísmo,  codi- 
cia, celosidad,  criticar  con  dureza, 
y  calumniar.  Significa  controlar 
la  índole  de  uno.  Significa  subirse 
por  encima  de  las  cosas  sórdidas, 
que  la  naturaleza  carnal  nos  im- 
pulsaría hacer  para  gratificar  a 
nuestros  apetitos  y  pasiones,  y  en- 
trar en  el  reino  superior  o  sea  es- 
piritual. 


Octubre,  1954 


Página  533 


dt  ía 
íñiúá*n  WLtocicana 


Margie    Pace. 
Craig,   Coló. 


Lilla    M.    Richardson. 
Norwalk,  Calif. 


Ruth  García 

Colonia  Dublán,  Chih. 


w 


Aída    Doria 

Reynosa,    Tamps. 


Mildred   J.   Johnson. 
Brigham  City,  Utah 
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Ashton    R.    Henderson. 
Pocatello,   Idaho 


Joseph    A.   Sorenson 
Mesa,    Arizona 
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Encarnación    Núñez. 
Brownsville,  Texas 


Herbert    R.    Williamson. 

Montcbello,  Calif. 


Robert    Ramos. 

Los   Angeles,    Calif. 
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Zan    L.    Beckstead 

Ogden,   Utah 


HamÁbe  en  ^Mmaciári 


/^UANDO  vemos  una  casa  nueva,  lista  para  habitar,  rodeada  de  césped 
y  plena  de  encanto,  nos  olvidamos  del  trabajo  que  costó  construirla. 
Excavar  los  cimientos,  levantar  las  paredes;  todo  entre  mucho  polvo  y 
mucho  ruido.  Pero  mientras  se  estaba  construyendo  teníamos  una  pers- 
pectiva de  lo  que  iba  a  ser;  teníamos  fe  — fe  en  la  exactitud  de  los  planos, 
en  los  materiales  y  en  el  hombre  que  la  construyó.  Creíamos  que  algún 
día  llegaría  a  ser  lo  que  prometía. 

Esto  es  cierto  también  en  otras  cosas.  Cuando  un  artista  comienza 
a  pintar  un  cuadro  éste  tiene  de  todo  menos  que  una  linda  apariencia. 
La  vajilla  que  admiramos  y  compramos,  en  un  principio  no  era  más  que 
barro  — de  una  clase  especial  pero  barro  al  fin.  Al  contemplar  a  un  ado- 
lescente tenemos  fe  en  él,  o  cuando  un  muchacho  comienza  a  tocar  el 
piano  o  una  muchacha  a  pulsar  un  violín.  Las  primeras  notas  vacilantes 
y  los  inseguros  sonidos  al  comenzar,  no  son  el  producto  ya  listo  sino  la 
promesa  de  algo  mejor.  Forman  parte  de  la  práctica  y  el  esfuerzo  ne- 
cesarios para  lograr  una  ejecución  cabal. 

Necesitamos  saber  cuál  es  el  objetivo  a  lograr  y  entonces  confiar  en 
las  personas  y  en  los  principios  y  en  el  proceso  a  seguir  para  lograr  el 
objetivo  ansiado.  Debemos  confiar  en  muchas  cosas  — con  inteligencia — 
pero  debemos  tener  confianza.  Y  mientras  se  está  haciendo  algo  debemos 
pasar  por  alto  la  imperfección  de  muchas  de  las  cosas  que  se  hacen  en 
la  obra  de  realización.  Nosotros  no  somos  perfectos  — nadie  de  nosotros — 
y  muchas  veces  a  la  vista  de  nuestros  semejantes  y  de  nuestro  Padre  Ce- 
lestial hemos  de  tener  la  apariencia  de  un  pedazo  de  arcilla  deforme,  cuan- 
do hacemos  o  decimos  algo,  y  quizás  todos  tengamos  razón  para  criti- 
carnos mutuamente  durante  nuestro  eterno  proceso  de  perfeccionamiento. 

Pero  si  una  persona  se  esfuerza  y  fervientemente  intenta  adherir 
su  vida  a  propósitos  y  principios  nobles,  deberíamos  ser  longánimos  (o 
tratar  de  serlo)  tal  como  nuestro  Padre  Celestial  lo  es  con  nosotros,  y 
no  apresurarnos  a  juzgar  y  condenar  hasta  antes  de  tener  una  perspectiva 
del  producto  ya  terminado. 

RICHARD  L.  EVANS 
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